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Como  prueba  de  profundo  amor 
é imperecedera  gratitud  dedico  este 
trabajo  á mi  padre  don  Alejo  Men- 
dieta,  que  ha  sido  mi  más  firme 
sostén  en  mis  luchas  y que  ha  com- 
partido conmig’o  prisiones  y perse- 
cuciones sin  proferir  una  queja  ni 
detenerme  un  momento  en  mi  cami- 
no. Jamás  he  tenido  otro  protector 
que  él  y su  conducta  siempre  inma- 
culada y su  carácter  siempre  recto 
han  sido  los  mejores  g-uías  de  mi 
vida. 

Desde  el  fondo  de  mi  corazón  ben- 
diga y bendeciré  eternamente  al  au- 
tor de  mis  días. 
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NOTA 


Los  que  en  Centro- América  escribi- 
mos sin  que  los  gobiernos  paguen  losy 
gastos  de  imprenta,  debemos  ser  muy 
concisos;  pues  el  papel  ^cuesta  mucho,  la 
impresión  más  v . el  público  lee  poco  y 
paga  menos. 

Así,  pues,  .aunque  desearía  repartir 
gratuitamente  ese  folleto  no  me  es  posi- 
blé  hacerlo  porque  .su  impresión  ha  sa- 
lido únicamente  de  mi  bolsillo:  hasta  he 
recortado  los  originales,  para  que  este 
trabajo  sea  vendido  á bajo  precio. 

Tómese  en  cuenta,  además,  que~yo  no 
vivo  ni  he  vivido  nunca  del  presupuesto. 


J&3§S 


LA  NACIONALIDAD 


INTRODUCCION 


Deshecho  el  feudalismo  y establecida 
en  los  pueblos  occidentales  la  unidad  de 
gobierno  acentuóse  más  y más  el  carácter 
especial  de  cada  nación,  amalgamáron- 
se paulatinamente  los  elementos  varios 
que  las  formaban  y desarrollóse  en 
toda  su  plenitud  el  poder  irresponsable 
é irrestricto  de  los  monarcas  ungidos  por 
derecho  divino.  Vencidos  los  señores  y 
extinguidas  de  consiguiente  las  guerras 
intestinas  dominó  á los  reyes  el  anhelo 
de  extender  sus  fronteras  hasta  donde  las 
fuerzas  de  que  disponían  lo  permitiesen; 
y vemos  así  á Fernando  é Isabel  lanzar- 
se á la  conquista  del  Nuevo  Mundo  y de 
la  Italia,  una  vez  que  lograron  imponer 
su  autoridad  en  toda  España;  á Carlos 
VIII  emprended  sus  excursiones  á Italia 
para  disputar ^su  presa  al  español;  á los 
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Hapsburgos  de  Austria  establecer  de- 
finitivamente su  autoridad  en  toda  Ale- 
mania. Tras  la  acción  aisladora  del  feu- 
dalismo, que  tendía  á dividir  en  porciones 
fragmentarias  á los  países  vino  la  reacción 
absorvente  del  absolutismo  que  trataba 
de  reunir  bajo  un  solo  cetro  y una  misma 
corona  grandes  masas  de  pueblos.  Y 
consiguiólo  efectivamente:  Europa  se 
dividió  en  unas  cuantas  grandes  poten- 
cias regidas  por  monarcas  absulutos  que 
en  el  ansia  de  acrecer  sus  dominios  ha- 
cíanse mutuas  y sangrientas  guerras.  Con 
todo,  había  tres  pueblos  exentos,  siquiera 
en  parte,  de  este  movimiento  arrollador 
del  unitarismo  despótico : Inglaterra  es  ej 
primero  de  estos  pueblos.  La  nobleza 
territorial  de  ese  país,  altamente  pode- 
rosa controlaba  de  manera  eficaz  la  in- 
fluencia del  trono,  y de  ahí  que  desde  los 
tiempos  de  Juan  sin  Tierra  se  iniciase  un 
movimiento  vigoroso  que  tendía  á la  dis- 
minución de  la  autoridad  real.  Los  rei- 
nos, ducados,  grandes  ducados,  etc.  de 
Alemania,  aunque  reconociendo  la  sobe- 
ranía del  Emperador  de  Austria  gozaban 
no  obstante  de  cierta  independencia  entre 
sí,  gobernándose  por  lo  demás  despóti- 
camente. En  cambio  los  cantones  suizos 
desde  que  lograron  arrojar  al  extranjero 
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de  las  montañas  nativas  organizáronse 
de  un  modo  sencillo  al  par  que  sabio 
siendo  de  allí  en  adelante,  virtualmente, 
los  hombres  más  libres  de  Europa. 

En  el  período  que  examinamos  existen, 
pues,  excepciones  en  lo  que  se  refiere  á 
la  marcha  victoriosa  del  despotismo  rea- 
lista; mas  no  se  hallan  en  cuanto  hace 
relación  al  acercamiento  de  los  pueblos 
para  constituir  grandes  entidades  nacio- 
nales. La  Edad  Media  con  sus  feudos, 
su  intransigencia  religiosa,  sus  guerras 
permanentes  y su  ignorancia  supina  ten- 
día lógicamente  al  aislamiento  hostil,  era 
como  si  dijéramos  una  edad  de  análisis, 
en  que  cada  una  de  las  razas  ocupantes 
de  Europa  dividíase  y subdividíase  hasta 
lo  infinito,  haciendo  chocar  sus  elementos 
entre  sí  ó con  los  de  otras:  esta  lucha 
continua,  esta  agitación  incesante  no  era 
sino  un  modo  de  manifestarse  de  la  ley  ge- 
neral de  selección:  después  de  tantas  bo- 
rrascas sobrenadaban  difinitivamente  las 
más  vigorosas  moléculas  sociales. 

El  despertar  de  la  Edad  Moderna, 
ese  lapso  que  tan  propiamente  llama- 
mos Renacimiento,  caracterizóse  por 
tendencias  del  todo  opuestas  : á los 
feudos  se  opuso  la  totalidad  del  territo- 
rio nacional,  á la  intransigencia  religiosa 
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la  fecundísima  Reforma,  á las  guerras 
civiles  permanentes,  las  guerras  inter- 
nacionales suscitadas  con  menos  fre- 
cuencia, y á la  ignorancia  de  que  se 
gloriaban  reyes  y pueblos  se  opuso  el  an- 
helo de  cultivar  las  ciencias,  las  letras  y 
las  artes,  despertándose  por  doquiera 
el  culto  bendito  á los  modelos  de  eterna 
belleza  dejados  en  Grecia  y en  Roma  por 
razas  extintas.  Natural  resultado  de 
esas  tendencias  fué  la  expansión  de  los 
espíritus  buscando  amplios  horizontes, 
así  á la  actividad  intelectual  como  á la 
física:  los  progresos  realizados  entonces 
en  las  letras  y artes,  como  en  las  ciencias, 
los  descubrimientos  verificados  y las 
expediciones  emprendidas  lo  atestiguan. 
De  ahí  que  la  Edad  Moderna  y más  aún, 
la  Contemporánea,  sean  antes  que  todo, 
expansivas  y tiendan,  irresistiblemente, 
al  acercamiento  y confusión  definitiva  de 
los  pueblos:  son,  vamos  al  decir,  edades 
sintéticas. 

Esa  tendencia  de  los  pueblos  moder- 
nos hacia  la  formación  de  grandes  entida- 
des nacionales,  no  presenta  sino  un  caso 
excepcional:  las  tendencias  separatistas 
de  los  pueblos  hispanoamericanos.  A 
raíz  de  la  Independencia  germinó  al  mis- 
mo tiempo  en  dos  cerebros  vigorosos  la 
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idea  de  unir  á las  antiguas  colonias  es- 
pañolas en  América  y á los  Estados 
Unidos  bajo  una  Confederación.  Bolívar 
y # Valle  fueron  los  iniciadores  de  ese- 
gran^  pensamiento;  desgraciadamente, 
el  Congreso  de  Panamá  y los  trabajos 
unionistas  que  á él  siguieron,  no  tuvie- 
ron resultados  prácticos.  En  presencia 
de  ese  fracaso  dividióse  el  Continente 
Hispanoamericano  en  los  siguientes  paí- 
ses: Méjico,  Centro  América,  Colombia, 
Perú-Bolivia,  Argentina  y Chile;  las 
cinco  primeras  constituidas  bajo  la  for- 
ma federativa,  y la  última  bajóla  forma 
unitaria. 

Pero  esa  tendencia  separatista  expli- 
cábase claramente  considerando  la  enor- 
me extensión  de  esos  países  comparati- 
vamente á su  población  escasa,  por  una 
parte,  y por  otra,  la  falta  de  comunica- 
ciones entre  unos  y otros,  así  como  la 
absoluta  inexperiencia  con  que  salieron 
del  coloniaje.  Un  gobierno  general  y 
propio  que  rigiese  los  destinos  de  His- 
pano América  hacíase  del  todo  imposi- 
ble: hubieron,  pues,  de  organizarse  en 
porciones  independientes  unas  de  otras. 
Y estas  mismas  primitivas  porciones  di- 
vidiéronse aún  á poco  de  ha-llarse  esta- 
blecidas. 
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De  la  Gran  Colombia  formáronse  las 
Repúblicas  de  Nueva  Granada,  Vene- 
nezuela  y Ecuador;  de  Argentina  se  des- 
prendieron Paraguay  y Uruguay;  la 
confederación  Perú-Boliviana  dividióse 
en  dos  repúblicas  independientes;  y — ¡oh 
cruel  destino! — convirtióse  también  Cen- 
tro América  de  cuerpo  homogéneo  que 
era  en  hacinamiento  informe  de  disgre- 
gadas moléculas. 

El  proceso  de  formación  de  las  nacio- 
nalidades surgidas  de  la  Colonia,  ha  sido 
hasta  la  fecha  largo  y trabajoso,  sin  que 
puede  decirse  que  se  haya  terminado.  Sin 
embargo,  en  algunos  países  hispano  ame- 
ricanos ese  proceso  se  ha  desarrollado 
grandemente.  Chile,  Argentina  y Méjico 
han  conseguido  casi  el  afianzamiento  de 
de  sus  instituciones.  Eas  otras  Repúbli- 
cas merecen  aún,  cual  más  cual  menos, 
el  calificativo  que  cierta  vez  les  aplicó 
Castelar : «protoplasmas  de  nación».  Mas, 
entre  esas  Repúblicas,  ninguna  tan  digna 
de  esa  frase  como  las  cinco  que  constitu- 
yen el  Centro  de  América.  Es  tan  raquí- 
tica cada  una  de  ellas,  que  realmente  se 
cubre  uno  de  rubor  al  considerar  que  se 
ha  nacido  en  países  despreciados  por  el 
extranjero:  esto  en  realidad  es  duro  y 
sólo  Dios  sabe  lo  que  me  cuesta  hacer 
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semejante  confesión.  Pero  así  es  en  efec- 
to, ningún  Estado  del  Continente  Ame- 
ricano es  y ha  sido  tan  escarnecido  en 
Europa  y Estados  Unidos  como  los  cin- 
co que  tan  gallardamente  aparecieron  en 
1823  formando  las  Provincias  unidas  del 
Centro  de  América.  Nosotros  los  centro- 
americanos somos  el  hazmereír  de  euro- 
peos y yanquis:  todas  las  desvergüenzas 
estupendas,  las  pillerías  descomunales, 
las  depravaciones  escandalosas  se  creen 
patrimonio  indispensable  de  nuestros  go- 
biernos; y todas  las  bajezas,  todas  las 
cobardías  y al  propio  tiempo  el  más  in- 
quieto é ingobernable  espíritu  de  facción 
se  creen  adheridos  de  manera  profunda 
en  el  carácter  de  nuestros  pueblos. 

Este  raquitismo  físico  de  nuestros  mi- 
núsculos terruños  ha  influido  necesaria- 
mente en  los  órdenes  moral  é intelectual: 
casi  siempre  gime  oprimida  la  honradez 
y lanza  á los  cuatro  vientos  sus  carcaja- 
das de  triunfo  el  vicio;  el  talento  real 
consúmese  en  oscuro  rincón,  mientras  los 
cerebros  nulos  ó mediocres  son  ruidosa- 
mente aclamados.  Todo  en  estos  países 
parece  hallarse  al  revés;  cualquiera  diría 
que  los  centroamericanos  somos  víctima 
de  horrible  pesadilla.  Y con  todo,  nada 
fuera  esta  realidad  tremenda  si  aun  con- 
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serváramos  aprecio  por  nosotros  mismos ; 
si  al  menos  cada  una  de  las  fracciones 
del  Istmo  se  respetase.  Ello  es  que  su- 
cede todo  lo  contrario:  Centro  América 
se  desprecia  á sí  misma,  nadie  conoce 
aquí  el  orgullo  nacional. 

El  aislamiento  en  que  las  cinco  seccio- 
nes vegetan,  las  ha  imposibilitado  casi 
para  la  lucha  por  la  existencia:  cada  una 
de  ellas,  importante  como  fracción,  es 
casi  nula  como  entidad  nacional.  Europa 
y Estados  Unidos  no  comprenden  que  en 
estos  tiempos  de  las  gigantescas  socie- 
dades anónimas  y de  las  confederaciones 
colosales,  haya  cinco  estaditos  pobres, 
despoblados,  y por  lo  mismo  débiles  que 
se  aterren  en  vivir  desunidos  y mordién- 
dose en  vez  de  compactar  sus  elementos 
y convivir  en  paz  fecunda.  La  desunión 
de  Centro  América  es  un  lunar  en  el  cua- 
dro de  las  nacionalidades  modernas.  El 
acercamiento  mútuo  de  los  pueblos  es  un 
hecho  incontestable  y una  etapa  de  la 
Magna  Civitas  que  en  un  porvenir  más 
ó menos  remoto  contendrá  á la  raza  de 
Adán  regenerada,  unificada  y engrande- 
cida: ese  acercamiento  general,  esa  amal- 
gama incesante  no  pueden  dejar  de  ma- 
nifestarse por  mucho  tiempo  en  Centro 
América:  las  ideas  y los  sentimientos  que 
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dominan  en  los  períodos  históricos  tienen 
la  fuerza  incontrastable  de  las  leyes  na- 
turales. Y la  idea  y el  sentimiento  que 
hoy  dominan  en  el  mundo  entero  son  la 
idea  de  la  solidaridad  humana  y el  senti- 
miento de  la  fraternidad  universal;  y la 
idea  y el  sentimiento  que  hoy  dominan 
en  Centro  América,  son  la  idea  de  nues- 
tro común  destino  y el  sentimiento  de 
nuestra  confraternidad.  Por  más  que  vos- 
otros, los  llamados  positivistas , decla- 
méis contra  los  que  ansian  la  unión  y los 
llaméis  con  desprecio  utopistas ; por  más 
que  vosotros,  sátrapas  ensimismados,  os 
imaginéis  tener  en  vuestras  manos  la 
suerte  de  la  Patria  y la  hayáis  condena- 
do in  petto  al  eterno  revoltillo  en  que 
sobrenadan  y triunfan  vuestras  innobles 
pasiones;  por  más  que  la  canalla  perma- 
nezca indiferente  y estólida  burlándose 
del  patriotismo  indefenso  y aplaudiendo 
á los  héroes  del  día;  por  más  que  sea 
corto,  cortísimo  el  número  de  los  soñado- 
res empedernidos,  de  los  locos  rematados 
que  creen  en  el  Bien  y se  apoyan  en  el  bácu- 
lo firmísimo  del  Carácter...  por  más  que 
todo  esto  suceda...  ello  es  que  la  idea  de 
Unión  cada  día  avanza  y que  el  senti- 
miento de  laNacionalidad  común  va  ahon- 
dando día  por  día  en  nuestro  pueblo.  El 
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movimiento  general  de  acercamiento  mú- 
tuo  entre  las  naciones  no  fallará  en  Cen- 
tro América:  el  hecho  de  la  Unión  viene 
con  todo  el  vigor  de  los  hechos  históri- 
cos invencibles. 
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Eso  que  llaman  historia  precolombi- 
na de  Centro  América  no  es  para  mi  otra 
cosa  que  montón  de  conjeturas:  hay  si- 
luetas de  hechos,  hay  reflejos  de  sucesos 
trascedentales,  hay  cabos  sueltos  de  un 
hilo  de  oro  que  algún  día  conducirá  á los 
investigadores,  hácia  fecundas  oasis  de 
verdades  y hácia  conclusiones  de  sor- 
prendente verosimilitud;  pero  mientras 
tanto,  fuerza  es  investigar,  suponer,  de- 
ducir. 

De  lo  investigado,  supuesto  y deducido 
hasta  hoy  llégase  á la  conclusión  de  que 
la  raza  ó razas  autóctonas  del  Jstmo 
centroamericano  nunca  estuvieron  regi- 
das por  un  mismo  gobierno,  ni  tuvieron 
las  mismas  costumbres,  ni  profesaron  la 
misma  religión,  ni  hablaron  el  mismo 
idioma;  esto  es,  nunca  constituyeron  na- 
ción. Dícese  que  en  los  tiempos  del  rey 
Kicab  I se  extendió  la  monarquía  kiché 
desde  los  confines  septentrionales  de  Gua- 
temala ha§ta  gran  parte  de  Nicaragua: 
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si  ello  fuese  cierto  demostraría  que  la 
idea  de  que  el  Istmo  centroamericano  sea 
regido  por  un  sólo  gobierno,  ha  existido 
desde  los  comienzos  de  las  actuales  sec- 
ciones. El  hecho,  sin  embargo,  es  bastante 
dudoso:  la  excesiva  dificultad  de  comu- 
nicaciones, la  extensión  del  territorio  de 
Centro  América  y la  diversidad  de  razas 
fueron  siempre  un  gran  obstáculo  para 
que  los  caciques  lograsen  imponer  su 
autoridad  en  el  interior  de  sus  respecti- 
vos cacicazgos:  si  aun  en  éstos  les  era 
harto  difícil  y con  frecuencia  imposible 
hacerse  obedecer,  salta  á la  vista  que 
mucho  menos  podrían  extender  sus  do- 
minios á tierras  lejanas  y de  molesto 
acceso.  Las  grandes  monarquías  aparecen 
en  pueblos  más  ó menos  trabajados,  en 
pueblos  donde  el  principio  de  autoridad 
ha  ganado  victorias  decisivas:  las  razas 
aun  no  caracterizadas,  los  pueblos  nue- 
vos agrúpanse  en  pequeñas  porciones 
hostiles  las  unas  respecto  de  las  otras  y 
no  es  sino  después  de  largas  luchas  y 
evoluciones  sucesivas  que  esas  razas  y 
pueblos  llegan  á someterse  á un  gobierno 
general. 

Los  primitivos  pobladores  de  Centro 
América,  procedían  de  orígenes  diversos 
y constituían  grupos  definidos  y antagó- 
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nicos:  el  espíritu  de  rebelión  hallábase 
-grandemente  arraigado  y extendido,  la 
población  no  estaba  agrupada  en  número 
determinado  de  ciudades  sino  que,  dis- 
persa en  gran  parte,  hacía  dificilísima  la 
acción  enérgica  de  un  poder  central. 

Careciéndose  de  religión  y de  idioma 
comunes  — esos  lazos  que  tan  fuerte- 
mente ligan  unos  pueblos  con  otros, — 
careciéndose  de  un  gobierno  general,  de 
comunicaciones  fáciles,  teniendo,  en  fin, 
como  condición  permanente  de  los  caci- 
cazgos el  aislamiento  hostil,  claro  está 
que  el  sentimiento  nacional  era  nulo  y 
que,  por  lo  tanto,  en  los  tiempos  preco- 
lombinos, es  inútil  buscar  la  nación  cen- 
troamericana. Valdría  tanto  como  buscar 
el  actual  Imperio  Germánico  en  las  tri- 
bus semi  salvajes  de  cimbrios  y teutones 
ó el  actual  Reino  de  Italia  en  los  pue- 
blos etruscos  y sabinos;  ó la  República 
Francesa  de  hoy  en  los  feudos  medioe- 
vales de  los  tiempos  de  Eoulques  de  Ne- 
rra,  ó la  nación  anglo  americana  en  las 
tribus  errantes  y rivales  de  pieles  rojas 
y apaches.  * 

*x* 

* -X- 

El  coloniaje  empezó  á caracterizar  á 
la  nación  centroamericana.  Hay  desde 
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luego,  un  elemento  étnico  común  que  se 
extiende  por  todo  el  Istmo:  se  impone 
una  sola  religión,  un  solo  idioma  y un 
gobierno  único.  Luego  la  mezcla  de  es- 
pañoles é indios  produjo  una  raza 
mixta,  netamente  propia  de  estas  tie- 
rras: colonizado  todo  el  país  y vigo- 
rosamente establecido  el  gobierno  penin- 
sular aparecen  ligadas  por  vínculos  co- 
munes y fuertes  las  cinco  secciones:  el 
presente  es  igual  para  todas  y,  por  lo 
mismo,  se  aguarda  un  porvenir  común. 

Olvidemos  á Chiapas. 

Vínculos  comunes  y fuertes,  he  dicho. 
Conviene  explicar  esto. 

Raza,  religión,  idioma,  costumbres:  he 
ahí  esos  vínculos,  fuertes.  Los  lazos  po- 
líticos eran,  por  el  contrario,  débiles.  El 
sistema  colonial  de  la  Península  estaba 
hábilmente  calculado  no  para  destruir 
sino  para  no  hacer  germinar  nunca  las 
ideas  nacionalistas  en  las  colonias.  El 
Capitán  General  dependía  directamente 
de  Madrid  como  los  Intendentes  de  las 
Provincias:  el  gobierno  residente  en 
Guatemala  ejercía  sobre  éstos  funciones 
puramente  judiciales  y económicas.  Es 
verdad  que  en  esa  población  hallábase 
también  la  superior  autoridad  eclesiás- 
tica, exactamente  lo  mismo  que  hoy;  pe- 
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ro  bien  poca  importancia  tiene  este  he- 
cho para  nuestro  objeto,  pues  que — co- 
mo alguien  dice  — el  clero  es,  antes  que 
todo,  romano. 

Romano,  es  claro:  como  que  en  serlo 
estriba  la  fuerza  y estabilidad  del  gre- 
mio. 

El  sentimiento  de  la  nacionalidad  co- 
mún no  existió  tampoco  durante  el  tiem- 
po de  la  dominación  española.  Ni  siquie- 
ra existía  entonces  el  sentimiento  sec- 
cional, como  hoy  acontece.  Los  colonos 
vivían  en  tierras  de  realengo  y juzgá- 
banse por  lo  mismo,  simples  tributarios 
de  una  Majestad  desconocida;  pero  á 
quien  todo  el  mundo  temía:  la  idea  de 
nación  fué  completamente  desconocida 
para  los  centroamericanos  de  entonces, 
que  por  lo  demás,  venían  á ser  como  los 
obreros  de  una  finca  donde  el  rey  ejer- 
ciese funciones  de  padrastro  y señor. 

Con  todo,  en  los  últimos  años  del  ré- 
gimen hispano  los  odios  existentes  entre 
peninsulares  y criollos  despertaron  en 
éstos  cierto  sentimiento  de  solidaridad 
que  luego  fué  creciendo  y creciendo  hasta 
producir  las  conflagraciones  de  1811  y 
1821.  Así,  al  llegar  este  último  año  exis- 
tía el  odio  contra  los  peninsulares,  pero 
no  se  hallaba  el  sentimiento  seccional,  y 


mucho  menos,  el  sentimiento  de  la  nacio- 
nalidad general. 

Cuanto  más  estudio  la  historia  de  nues- 
tra Independencia  más  me  convenzo  de 
que  el  pueblo  centroamericano  no  se  dió 
cuenta  de  suceso  tan  importante:  todo 
fué  obra  de  unas  cuantas  personalidades 
distinguidas  que  en  nada  tuvieron  la 
cooperación  popular.  La  gloriosa , la 
heroica  Independencia  dice  por  ahí  cada 
dómine:  es  una  de  nuestra  mentiras  con- 
vencionales. Yo  la  llamaría  casual. 

Rivera  Maestre  lo  dijo  mny  gráfica- 
mente^  el  reino  de  Guatemala  se  emancipó 
por  chiripa. 

Si  hubiésemos  sostenido  con  los  penin- 
sulares unalucha  larga  y sangrienta  como 
la  que  sostuvieron  las  otras  posesiones 
se  habría  creado  quizá  el  espíritu  nacio- 
nal de  Centro  Anrérica. 


— 23 


II 

La  invasión  napoleónica  debelitó  fuer- 
temente los  lazos  que  unían  á Lspaña 
con  sus  colonias  y habiéndose  goberna- 
do éstas  con  relativa  independencia  du- 
rante el  dominio  francés,  surgió  en  ellaá 
con  vigor  la  idea  del  gobierno  propio, 
iniciándose  en  consecuencia  la  lucha  con- 
tra los  peninsulares.  Las  sublevaciones 
de  Granada  y San  Salvador  en  1811  ma- 
nifestaron con  claridad  que  también  el 
Reino  de  Guatemala  deseaba  gobernarse 
por  sí  mismo:  fracasadas  desgraciada- 
mente ambas  tentativas  vino  tras  ellas 
el  recrudecimiento  del  despotismo  ibero, 
ensañándose  éste  principalmente  con  los 
promotores  del  movimiento.  Tras  esto, 
el  Reino  pareció  continuar  en  la  calma 
de  los  siglos  anteriores;  pero  esa  tran- 
quilidad era  tan  sólo  aparente:  comba- 
tiéndose en  Méjico  y en  Sur  América 
por  la  causa  común,  Centro-América 
no  podía  presenciar  indiferente  la  lucha. 
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Esperábase  sólo  ocasión  oportuna  para 
lanzarse  á la  insurrección. 

Es  en  esta  época  cuando  aparecen  los 
primeros  indicios  del  sentimiento  nacio- 
nal: la  causa  que  se  sustentaba  era  co- 
mún á todas  las  Provincias  y la  más  á 
propósito  para  acrecentar  en  ellos  el  na- 
tural amor  al  terruño  nativo.  Lograda 
la  independencia  aquella  idea  y este 
sentimiento  debieron  aumentar  día  á 
día.  Por  desgracia  no  sucedió  así. 

El  hecho  de  haberse  conseguido  paci- 
ficamente la  separación  de  España  hizo 
que  el  sentimiento  nacional  no  bajase  á 
la  capas  inferiores  de  la  sociedad,  que- 
dando circunscrito  á las  clases  directo- 
ras, en  las  cuales  tampoco  echó  profun- 
das raíces. 

El  olvido  en  que  España  tenía  al  Reino 
de  Guatemala  y el  desprecio  con  que  los 
peninsulares  veían  álos  habitantes  de  és- 
te y á cuanto  era  colonial,  influyeron  nota- 
blemente en  las  ideas  y sentimientos  pa- 
trióticos de  los  centroamericanos.  La  cla- 
se social  más  distinguida — los  criollos — 
anhelaban  la  independencia,  entre  otras 
razones,  por  odio  al  peninsular;  pero  no  se 
enorgullecían  de  ser  centroamericanos  y 
muchos  ni  siquiera  consideraban  á Cen- 
tro-América  capaz  de  gobernarse  por  sí 
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misma.  Más  que  odio,  era  envidia  la  que 
se  tenía  contra  el  peninsular  y eran  in- 
dudablemente muy  pocos  los  centroame- 
ricanos que  no  se  avergonzaban  de  ha- 
ber nacido  tales.  Hoy  mismo  sucede 
esto:  la  inmensa  mayoría  de  nuestros 
paisanos  aprovechan  la  menor  coyuntu- 
ra para  hablar  mal  de  su  país,  criticán- 
dolo todo  y hallando  bueno  únicamente 
lo  extranjero  ó extranjerizado,  y esto 
pasa  en  todas  las  clases  sociales,  sobre 
todo  en  las  más  elevadas.  Di  hijo  del 
opulento  agricultor  ó comerciante  que 
se  educa  en  Duropa  ó Dstados  Unidos  ó 
que  ha  viajado  por  esos  países  no  cesa 
de  enaltecer  todo  lo  de  allá  y de  rebajar 
todo  lo  de  aquí:  muchos  hay  que  ha- 
biendo viajado  dos  ó tres  años  á lo  su- 
mo, regresan  hablando  una  jerga  ininte- 
ligible y según  ellos  no  pueden  entender 
el  lenguaje  pedestre  que  estilamos  por 
acá.  Di  Juan  Chapín  que  al  regresar  á 
Parroquia  Vieja  se  daba  aires  te  grin- 
go recién  llegado  es  frecuentísimo  en 
nuestro  país:  al  doblar  cada  esquina  se 
tropieza  con  uno  de  esos  extranjeros  he- 
chizos. 

Para  el  hombre  observador  mucho 
significan  estas  pequeneces,  en  aparien- 
cia destituidas  de  importancia. 
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La  relativa  facilidad  con  que  la 
anexión  á Méjico  se  llevó  á cabo  indica 
bien  á las  claras  un  sentimiento  nacio- 
nal muy  débil. 

Con  la  segregación  y el  gobierno  par- 
lamentario de  la  Constituyente  fuéronse 
precisando  los  rasgos  de  nuestra  Nacio- 
nalidad. La  labor  administrativa  de  la 
Asamblea  fué  intensa  y tendió  á corregir 
abusos  y á establecer  las  bases  de  un 
gobierno  nuevo. 

Desgraciadamente  la  Constitución  que 
se  promulgó  el  24  de  noviembre  de  1824 
y que  sancionó  la  siguiente  legislatura, 
era  inaplicable  á nuestro  país  y lejos  de 
haber  estrechado  los  vínculos  de  las  di- 
ferentes secciones  y de  hacer  surgir  én 
consecuencia  un  fuerte  espíritu  nacional, 
dió  ocasión  á que  se  desarrollara  el  loca- 
lismo, nulificó  el  poder  central  y fué  una 
causa  importantísima  de  la  desunión. 

Durante  los  últimos  tiempos  del  go- 
bierno español  las  provincias  habían  da- 
do á conocer  sentimientos  localistas. 
Había  indudablemente  cierta  preven- 
ción general  contra  la  metrópoli  donde 
residía  el  gobierno  español;  las  rivalida- 
des religiosas  entre  el  Arzobispo  Ca- 
ssaus  y el  Obispo  Delgado  aumentaron 
ese  resentimiento  entre  Guatemala  y 


San  Salvador;  los  sucesos  de  1811  v 1822 
hicieron  nacer  y ahondaron  odios  entre 
Granada  y León.  Por  otra  parte,  entre  los 
mismos  gobernadores  españoles  había 
rivalidades:  con  motivo,  por  ejemplo, 
de  la  actitud  de  Gainza  los  intendentes 
de  Honduras  y de  Nicaragua  suscitaron 
odios  contra  la  capital. 

Para  extirpar,  pues,  esos  antagonis- 
mos infundados,  para  imprimir  seriedad 
al  naciente  gobierno  y,  en  una  palabra, 
para  fundar  la  nación  debió  existir  un 
poder  central  vigoroso,  capaz  de  asegu- 
rar la  paz  y fomentar  el  desarrollo  del 
país. 

Las  guerras  de  la  Federación,  desde 
1826  hasta  1839,  desacreditaron  la  idea 
nacional,  dividieron  con  odios  lugareños 
á las  diversas  secciones  é hicieron  creer 
que  el  mal  estaba  en  la  Unión,  siendo  así 
que  el  mal  estaba  únicamente  en  el  modo 
de  organizaría. 

Basta  un  somero  estudio  de  la  histo- 
ria de  Centro-América  para  convencerse 
de  que,  propiamente,  nunca  ha  existido 
en  ésta  un  gobierno  general  vigoroso. 
La  falta  de  un  gobierno  de  esta  natura- 
leza era  tanto  más  funesta  cuanto  que  los 
partidos  políticos  carecían  de  educación 
cívica,  de  tal  manera  que  unos  y otros 
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empleaban  toda  clase  de  medios  para 
vencer  al  contrario,  »sin  preocuparse  po- 
co ni  mucho  por  las  consecuencias.  Libe- 
rales y conservadores  echaban  mano  del 
localismo  en  cuanto  lo  creían  convenien- 
te á sus  intereses:  cualquiera  que  fuese 
el  vencedor  el  mal  quedaba  hecho:  sin  la 
menor  justicia  ese  localismo  se  arraiga- 
ba y de  ahí  que  las  nuevas  generaciones 
creciesen  en  medio  de  prejuicios  nocivos. 
Esa  es,  por  desgracia,  gran  parte  de  la 
herencia  de  nuestros  mayores. 

Es,  sin  embargo,  tan  manifiesta  la  nece- 
sidad de  unirnos  que  ningún  partido  ni 
sección  alguna  de  Centro-América  se  ha 
declarado  jamás  abiertamente  contra  la 
Unión.  Cuando  en  1838  la  impotencia  del 
gobierno  federal  hacía  desear  la  autono- 
mía absoluta  á los  Estados,  particular- 
mente al  de  Nicaragua,  se  pensaba  siem- 
pre en  formar  parte  otra  vez  de  la  Re- 
pública, pero  bajo  diferentes  bases.  Los 
hombres  pensadores  de  todos  los  parti- 
dos han  reconocido  siempre  la  necesidad 
de  que  Centro-América  sea  regida  por 
un  sólo  gobierno,  existiendo  divergencia 
únicamente  en  cuanto  á la  forma  de  éste 
ó á la  oportunidad  de  su  aparecimiento. 

Prueba  de  ello  es  que  desde  la  fecha 
en  que  el  Congreso  Nacional  autorizó  á 
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los  Estados  para  organizarse  libremen- 
tes,  los  pactos  de  Unión  y los  esfuerzos 
por  realizar  ésta  han  sido  numerosos. 

Se  acusa  á los  conservadores  de  anti- 
unionistas, y á mi  juicio  el  cargo  es  fal- 
so. Cuando  el  establecimiento  del  gobier- 
no nacional  ataca  sus  intereses  ellos  se 
oponen  á que  se  efectúe,  exactamente  lo 
mismo  que  los  liberales:  por  intereses 
entiendo  aquí  el  hecho  de  que  el  partidó 
.se  halle  ó no  en  el  poder.  Si  mandando 
los  conservadores  tratasen  de  hacer  la 
Unión,  dudo  mucho  que  fueran  apoyados 
por  los  liberales.  Ni  me  citen  casos  es- 
peciales ocurridos  con  Barrundia  ó Jerez: 
ciertas  personalidades  son  una  cosa  y el 
partido  otra  muy  distinta.  Esto  sin  con- 
tar con  que  los  tiempos  han  cambiado. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  nacionalis- 
mo estuvo  ligado  al  partido  liberal,  fué 
la  época  de  los  coquimbos.  Hoy  no:  li- 
berales ó conservadores  sé  han  circuns- 
crito á sus  terruños.  A esto  se  debe  el 
aparecimiento  del  joven  «Partido  Na- 
cionalista» que  poco  á poco  se  ha  ido  ex- 
tendiendo por  todo  el  Istmo  y cuyo  be- 
néfico influjo  muy  pronto  se  hará  sentir 
en  la  cosa  pública. 

Eas  tentativas  de  reorganización  na- 
cional llevadas  á cabo  hasta  hoy  nos  dan 
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á conocer  la  necesidad  que  por  doquier 
se  siente  de  establecer  una  nación  seria 
y relativamente  fuerte,  en  vez  de  las  ri- 
diculas y débiles  que  hoy  existen;  pero 
no  muestran  la  labor  uniforme  y siste- 
mática de  un  partido.  Y es  que  en  efec- 
to, esas  tentativas  han  sido  obra  de  per- 
sonalidades eminentes,  pero  aisladas. 

Hoy  las  cosas  presentan  un  aspecto 
distinto. 

Disputándose  el  poder  en  cada  sección 
están  los  liberales  y conservadores,  sin 
ocuparse,  para  nada  de  los  peligros  ex- 
tranjeros y sin  plantearse  siquiera  los 
problemas  de  la  política  mundial  en 
cuanto  pueda  corespondernos;  sin  ocu- 
parse para  nada  de  las  ideas  de  Unión; 
sin  pensar  siquiera  en  los  principios  que, 
según  dicen,  informan  sus  respectivos 
credos.  Corrompidos  hasta  la  médula, 
degradados  hasta  un  extremo  inconcebi- 
ble son  seguré  ptesa  del  personalismo: 
á nada  grande  aspiran  y por  nada  digno 
combaten. 

Urente  á esos  elementos  de  infamia  se 
yergue  un  partido  joven,  con  principios 
definidos  y,  como  fundamental,  el  de  re- 
construir la  República  de  Centro-Amé- 
rica.  Perseguidos,  encarcelados,  expul- 
sarlos, bárbaramente  martirizados,  los 
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nacionalistas  desafían  audaces  al  caci- 
quismo y no  se  amedrentan  ante  los  sal- 
vajes furores  de  éste:  convencidos  de  la 
grandeza  del  ideal  que  sustentan  están 
resueltos  á sufrirlo  todo,  á intentarlo 
todo,  para  ver  si  es  posible  unir  á Cen- 
tro- América  y establecer  en  ella  la  ver- 
dadera república  ó si  todo  esto  es  un  mi- 
to de  realización  imposible. 

Trazo  estas  observaciones,  porque  en 
el  examen  que  á continuación  háré  de 
las  diversas  tentativas  de  Unión  debe  te- 
nerse presente  que  son  obra  de  perso- 
nalidades influyentes  en  la  política  de  los 
diferentes  Estados  y de  ningún  modo  la- 
bor de  partidos  políticos:  hay  trabajos 
de  gabinete,  pero  no  trabajo  social. 


— 32  - 


III 

Disuelta  la  federación  por  decreto  de 
la  última  Asamblea  federal  quedaron  los 
Estados  en  libertad  perfecta  para  orga- 
nizarse. Muchos  centroamericanos  creye- 
ron que  se  iniciaba  con  la  separación  una 
era  de  orden  y de  progreso,  siendo  el  Es- 
tado de  Nicaragua  el  que  ansiaba  más  la 
ruptura  de  la  Unidad  Nacional.  No  cier- 
tamente porque  le  disgustase  ésta  en 
principio  sino  porque  achacaba  á la  or- 
ganización del  24  el  origen  de  sus  males. 

Sin  embargo,  la  disolución  de  la  Re- 
pública en  nada  mejoró  las  condiciones 
de  los  nicaragüenses  ni  la  del  resto  de 
los  centroamericanos:  al  revés  de  lo  que 
se  esperaba,  los  desórdenes  interiores  si- 
guieron en  progresión  ascendente,  el  cau- 
dillaje más  vergonzoso  dividió  á las  so- 
ciedades hasta  un  extremo  espantable  y, 
lo  que  es  peor,  las  naciones  extranjeras 
perdieran  toda  consideración  y respeto 
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á los  fragmentos  del  antiguo  cuerpo  po- 
lítico. Bien  pronto  empezaron  los  recla- 
mos y los  insultos  de  parte  del  extranje- 
ro y las  humillaciones  de  parte  de  los 
diferentes  Estados.  Méjico  amenazaba 
de  continuo  á Guatemala,  se  quedó  defi- 
nitivamente con  Chiapas,  arrebató  á So- 
conusco violando  todos  los  derechos  de 
Centro  América  y los  tratados  existen- 
tes; Colombia  no  tardaría  en  inquietar 
á Costa  Rica  tratando  de  cercenar  á és- 
ta terrenos  extensos  y feraces;  é Ingla- 
terra, la  eterna  famélica,  quedóse  con 
Belice,  hizo  suyas  las  Islas  de  la  Bahía, 
reconoció  al  flamante  Reino  de  los  Mos- 
quitos, poniéndolo  bajo  su  égida  é inició 
la  serie  de  atropellos,  extorsiones  é inju- 
rias de  que  nos  ha  hecho  víctimas  por 
más  de  medio  siglo.  Como  lo  dijo  un  Se- 
cretario de  Estado  centroamericano,  los 
gobiernos  de  las  diferentes  secciones  te- 
nían personería  bastante  para  sufrir  re- 
clamos, soportar  injurias  y dar  satisfac- 
ciones, pero  no  para  ser  oídos.  Y este 
hecho  no  pertenece  ciertamente  á la  his- 
toria, es  de  nuestros  días:  dos  años  há 
El  Salvador  fue  condenado  á pagar  qui- 
nientos mil  pesos  á un  desvergonzado 
aventurero  y en  el  Tribunal  de  Arbitros 
reunido  en  la  llamada  República  Modelo 
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se  despreció  villanamente  á nuestro  re- 
presentante, á quien  en  definitiva  se  le 
negó  la  palabra  durante  los  debates;  he- 
chos como  éste  abundan  en  los  anales  di- 
plomáticos de  la  América- Central  y no 
llevan  por  cierto  trazas  de  concluir. 

El  cónsul  inglés,  Eederico  Chatfield,  es 
el  más  acabado  prototipo  de  cierta  clase 
de  extranjeros  residentes  en  cada  una  de 
las  cinco  Secciones.  Prevalidos  de  la  ex- 
cesiva hospitalidad  con  que  se  les  reci- 
be, perteneciendo  á las  clases  sociales 
más  inferiores  de  sus  respectivos  países 
y conociendo  un  estado  de  civilización 
superior  al  de  nuestras  tierras  tratan  á 
éstas  como  á país  conquistado  y por  quí- 
tame esas  pajas  amenazan  al  gobierno  y 
al  mundo  entero  con  reclamaciones  diplo- 
máticas. Todo  lo  de  nuestro  pobre  Cen- 
tro-América  es  malo:  clima,  tierras, 
montañas,  ciudades  y,  sobre  todo,  habi- 
tantes, no  sirven  para  maldita  de  Dios 
la  cosa  y la  única  esperanza  de  mejora 
está  en  la  absorción  que  los  Estados  Uni- 
dos ó una  potencia  europea  harán  de  es- 
tos lugares.  Al  ver  y oir  á tales  señores, 
parece  que  hubiesen  venido  repletos  de 
oro,  abandonando  las  comodidades  de  la 
patria  para  civilizarnos  por  caridad  y 
que  al  llegar  aquí  lo  hubiesen  perdido 
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todo;  pero  sucede  lo  contrario:  llegan  con 
frecuencia  sin  otro  indumento  que  lo  en- 
capillado y,  tira  por  aquí,  tira  por  allá, 
al  cabo  de  pocos  años  tienen  una  fortuna 
redondeada  que  frecuentemente  van  á 
gozar  á sus  países  sin  que  el  nuestro  les 
haya  merecido  otros  bienes  que  los  indi- 
rectos dejados  necesariamente  por  toda 
inmigración. 

Sé  que  hay  otra  clase  de  extranjeros 
completamente  distinta  de  la  anterior: 
ven  las  cosas  como  son,  se  encariñan  con 
el  terruño  donde  se  han  enriquecido  y 
cooperan  como  el  nacional  más  patriota 
al  progreso  de  aquél.  A menudo  forman 
su  hogar  por  acá  y dan  origen  á familias 
laboriosas  honradas:  desgraciadamen- 
te estos  extranjeros  son  mucho  menos 
numerosos  que  los  anteriores.  Óespués 
de  todo,  nosotros  mismos  tenemos  la  cul- 
pa de  que  la  inmigración  no  sea  lo  que 
debe  ser:  siempre  he  creído  que  uno  de 
los  medios  más  eficaces  que  podemos  em- 
plear para  desarrollar  las  riquezas  de 
nuestro  suelo,  asegurar  la  paz  de  hoy  y 
la  independencia  de  mañana,  es  trabajar 
activamente  porque  entre  las  naciones 
europeas  y la  nuestra  se  establezca  una 
corriente  continua  de  inmigrantes:  sé  que 
esto  presupone  grandes  desembolsos,  pe- 


— 36  — 


ro  cada  sección  en  particular  puede  su- 
fragarlos si  no  en  la  escala  que  sería  de 
desear,  por  lo  menos  en  la  necesaria  para 
establecer  una  base  sólida  que  facilitase 
el  ensanche  futuro.  Las  pocas  tentativas 
hechas  hasta  hoy  han  fracasado  misera- 
blemente, ya  por  falta  de  los  conocimien- 
tos prévios  indispensables,  ya  por  falta 
de  perseverancia,  y por  lo  que  hace  á la 
actualidad,  los  gobernantes  no  pueden 
pensar  en  ello  porque  no  hacen  gobiernos 
de  administración  sensata  sino  de  vil 
politiquería . 

Digo,  pues,  que  don  Federico  Chatfield 
pertenecía  á los  extranjeros  de  que  hablé 
primero.  Víctima  de  su  insolencia  fueron 
varios  Estados  de  la  disuelta  Federación, 
pero  en  particular  Nicaragua:  debíase 
esta  conducta  al  interés  que  siempre  tu- 
vo Inglaterra  de  apoderarse  de  los  terri- 
torios que  atravesaría  el  proyectado  ca- 
nal interoceánico. 

Las  humillaciones  sufridas  por  esa 
sección  y las  amenazas  que  de  continuo 
tenía  sobre  ella  hiciéronla  comprender 
bien  pronto  el  error  gravísimo  que  había 
cometido  al  separarse  de  la  Unión.  En- 
tonces, unida  unas  veces  á El  Salvador 
y otras  á Honduras,  empezó  á trabajar 
por  que  la  disuelta  República  se  resta 
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bleciese:  por  desgracia  en  algunos  de  los 
otros  Estados  había  intereses  creados 
contra  la  Nacionalidad  y no  era  por  lo 
tanto  fácil  tarea  la  que  trataba  de  llevar 
á efecto  el  gobierno  de  Nicaragua. 

Habiendo  hecho  nacer  el  régimen  fe- 
deral sentimientos  é intereses  localistas, 
los  gobiernos  particulares  eran  muy  ce- 
losos de  sus  prerrogativas  y no  se  avenían 
fácilmente  á dejar  algunas  de  éstas  en 
poder  del  gobierno  general:  sólo  un  ver- 
dadero y,  por  lo  mismo,  raro  patriotismo 
podía  hacer  que  los  jefes  de  los  diferen- 
tes Estados  ó de  uno  ó unos  cuantos  de 
éstos  accediesen  de  buen  grado  á verificar 
semejante  abdicación.  El  partido  que  go- 
bernaba en  Guatemala  durante  el  lapso 
que  examinamos  no  podía  imponerse  en 
el  resto  de  Centro  América,  porque  con- 
taba con  enemigos  en  el  propio  Estado 
y porque  el  partido  contrario  era  todavía 
poderoso  en  los  otros:  convencido,  pues, 
de  que  le  era  relativamente  fácil  dominar 
á Guatemala  sola  é imposible  dominar  á 
Centro  América  toda;  convencido  de  que 
poseyendo  á Guatemala  nifiguna  otra 
sección  lo  atacaría  aisladamente  por  el 
más  grande  poderío  de  aquélla;  y con- 
vencido por  último  de  que  la  acción  com- 
binada de  varias  secciones  contra  la  de 
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Guatemala  era  punto  menos  que  imposi- 
ble á causa  de  la  falta  de  cohesión  de  los 
diferentes  partidos  que  en  ellas  predo- 
minaban, resolvió  deshacer  la  Unión  Na- 
cional y enseñorearse  de  Guatemala:  la 
responsabilidad,  pues,  de  los  trabajos  de 
disolución  no  pesa  sobre  el  partido  todo 
que  después  se  llamó  conservador  en  ca- 
da una  de  las  secciones:  pesa  pura  y sim- 
plemente sobre  unas  cuantas  familias 
poderosas  de  la  capital  de  Guatemala. 
Los  sentimientos  localistas  no  han  sido 
ni  son  exclusivos  de  liberales  ó conserva- 
dores, son  han  sido  de  unos  y otros. 

En  consecuencia,  después  de  la  ruptura 
del  pacto  federal,  el  partido  que  en  Gua- 
temala había  trabajado  por  lograr  la  des- 
unión trabajaría  por  mantenerla,  á menos 
que  á causa  de  inesperados  sucesos  adqui- 
riese tal  poderío  que  pudiese  dominar 
á las  otras  secciones  de  modo  absoluto. 

Y con  más  vigor  combatiría  aún  la 
Nacionalidad  si  el  jefe  que  la  proclama- 
ba era  el  que  á costa  de  tantos  sacrificios 
acababa  dé  ser  vencido  el  13  de  abril  de 
1839.  Aho#a  bien,  la  acción  de  esos  sepa- 
ratistas no  se  circunscribiría  á defender 
el  Estado  en  que  predominaban  sino  que 
influirían  en  los  vecinos  para  rechazar  al 
enemigo  común  de  los  que  entonces  man- 


— 39  — 


daban  en  los  otros:  aun  cuando  las  ideas 
de  estos  jefes  no  fuesen  separatistas,  es 
el  caso  que  sus  intereses  estaban  en  con- 
tra de  la  nacionalidad:  triunfando  ésta 
pasarían  ellos  del  primer  lugar,  á uno  se- 
cundario ó caían  del  todo.  Quien  conoce 
el  juego  de  intereses  de  un  partido  fá- 
cilmente adivinará  que  los  separatistas 
de  la  ciudad  de  Guatemala  no  hallaban 
un  terreno  árido  para  las  explotaciones 
que  buscaban. 

Necesario  producto  de  tal  estado  de 
cosas  fué  el  llamado  Pacto  de  Unión,  de 
7 de  octubre  de  1842,  que  se  celebró  entre 
Guatemala,  El  Salvador,  Honduras  y Ni- 
caragua: ese  tratado  no  tenía  de  unionis- 
ta más  que  el  nombre,  siendo  en  el  fondo 
una  alianza  ofensiva  y defensiva  contra 
Morazán.  No  parece  que  tratan  Pro- 
vincias de  una  Nación  sino  potencias 
extrañas  unidas  de  momento  por  un  pe- 
ligro común:  al  leer  ese  documento  parece 
que  Inglaterra,  Prusia,  Austria  y Rusia 
firman  un  tratado  de  alianza  para  com- 
batir á Napoleón:  el  nombre  de  Morazán 
no  aparece  en  parte  alguna  del  tratado, 
pero  adivínase  que  se  halla  entre  líneas 
en  todas  las  cláusulas,  como  estaba  bien 
presente  en  la  mente  de  los  respectivos 
plenipotenciarios. 
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Gobernando  Morazán  en  Costa  Rica  y 
tratando  de  realizar  nuevamente  la  Unión 
y quizá  la  verdadera,  esto  es,  la  que  tu- 
viese por  base  el  unitarismo,  los  intere- 
sados en  la  derrota  de  este  jefe  tenían 
que  unirse  y combatirle  á todo  trance. 
Manifestación  de  esa  necesidad  es  el  pac- 
to en  referencia:  prueba  de  ello  es  que 
muerto  Morazán  y alejado  por  lo  tanto 
el  peligro  nadie  se  volvió  á acordar  del 
dichoso  documento. 1 

Como  antes  decía,  las  consecuencias 
de  la  desunión  pesaban  en  esta  época 
principalmente  sobre  Nicaragua,  á causa 
de  las  pretensiones  inglesas.  En  cierta 
ocasión  y con  motivo  de  los  ultrajes  que 
los  ingleses  hicieron  sufrir  en  San  Juan 
del  Norte  á las  autoridades  nicaragüen- 
ses, los  ciudadanos  más  conspicuos  de 
Granada  se  reunieron  para  auxiliar  al 
Gobierno  y en  el  acta  respectiva  hicieron 
constar  la  necesidad  ingente  que  sé  sen- 
tía de  volver  cuanto  antes  á la  Unión, 
excitándose  al  efecto  al  Gobierno  para 
que  diese  los  pasos  conducentes.  . 

Había,  pues,  de  parte  de  Nicaragua 


i Sabido  es  que  á causa  de  la  lentitud  de  comunicaciones  en  aque- 
llos tiempos,  la  noticia  de  la  muerte  de  Morazán  no  llegó  á Guatemala 
basta  muy  avanzado  el  mes  de  octubre  de  1842. 


— 41  — 


un  interés  manifiesto  de  reconstruir  la 
República  y á ello  se  debió  principal- 
mente que  la  Convención  de  Chinandega 
pudiese  reunirse. 

No  sin  vencer  dificultades  de  alguna 
importancia  se  llevó  á cabo  la  reunión 
de  ese  cuerpo,  pues  los  separatistas  de 
Guatemala  presentaban  obstáculos  para 
la  reorganización  ó influían  en  los  otros 
gobiernos  de  un  modo  semejante.  Reu- 
nida al  fin  pudo  celebrar  el  convenio  de 
11  de  abril  de  1842  estableciendo  un  go- 
. bierno  provisional  para  R1  Salvador, 
Honduras  y Nicaragua,  mientras  se  emi- 
tía el  pacto  de  Unión  definitivo  entre 
esas  tres  secciones  y las  otras  dos,  si  se 
adherían. 

Rn  vista  de  las  consideraciones  ante- 
riores es  fácil  suponer  que  Guatemala 
no  aceptaría  de  buen  grado  ese  convenio. 
Costa  Rica  se  hallaba  en  situación  muy 
diferente  á la  de  Guatemala,  pero  por 
circunstancias  especiales  llegaba  al  mis- 
mo extremo  de  ésta  ó un  poco  menos. 
Aislada  Costa  Rica  del  resto  de  Centro 
América  por  su  posición  geográfica,  no 
tenía  los  apasionamientos  de  las  otras 
secciones  y aleccionada  por  las  continúas 
revueltas  del  período  federal,  necesitaba 
proceder  con  mucha  cautela  para  ingre- 
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sar  de  nuevo  á la  Federación;  pues  su 
naciente  desarrollo  exigía  ante  todo  so- 
siego interno.  Mientras  no  viese,  por 
consiguiente,  estabilidad  en  la  reorgani- 
zación proyectada  le  era  preciso  no  com- 
prometerse. Convencida,  sin  embargo,  de 
la  urgente  necesidad  de  formar  con  las 
otras  secciones  una  sola  República,  re- 
conoció como  después  veremos  el  pacto 
que  con  posterioridad  se  celebró,  hacien- 
do únicamente  algunas  modificaciones. 

Había,  pues,  sólo  tres  Estados  resuel- 
tos á unirse;  pero  en  ellos  mismos  no  se 
encontraba  la  homogeneidad  de  parece- 
res necesaria  para  realizar  la  obra  y re- 
sistir con  buen  éxito  las  asechanzas  de 
los  intereses  separatistas.  En  efecto: 
Eerrera  en  Honduras  y Malespín  en  El 
Salvador  representaban  el  imperio  ab- 
soluto del  militarismo  feroz  tan  común 
en  Hispano- América;  de  modo  que  apo- 
yarían el  Pacto  mientras  en  el  ánimo  de 
ellos  dominasen  consejeros  unionistas; 
pero  si  los  enemigos  de  éstos  lograban 
insinuarse  en  el  ánimo  todopoderoso  de 
tales  militares,  la  Unión  era  imposible. 
Figuraos,  pues,  cuál  sería  la  base  de  se- 
mejante Pacto  en  países  donde  una  mu- 
chacha apetitosa  ó los  vapores  de  una 
borrachera  pueden  cambiar  radicalmen- 
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telas  ideas  del  bey!  Sabido  es  que  la 
verdadera  Constitución  Política  de  los 
centroamericanos  se  halla  en  los  vaive- 
nes fisiológicos  del  gobernante:  así,  una 
digestión  reposada  y feliz,  es  signo  de 
libertad  de  imprenta,  independencia  de 
Poderes,  libertad  electoral,  etc.,  mien- 
tras que  un  derrame  bilioso  ó una  irrita- 
bilidad de  los  nervios  presupone  la  su- 
presión total  de  esas  garantías. 

Así,  pues,  el  Estado  donde  con  más 
vigor  dominaban  durante  este  período 
las  ideas  nacionalistas  era  Nicaragua; 
pero  ésta  bien  poco  podía  hacer  á causa 
de  sus  hondas  divisiones  internas  y,  ade- 
más, á causa  de  otro  sargentón  al  estilo 
de  Perrera  y Malespín,  quizá  más  salva- 
je que  ambos  y capaz  por  lo  mismo  de 
cualquier  desaguisado. 

Y mientras  tanto,  simpatizaban  con  la 
idea  de  Unión  los  pueblos  de  Honduras, 
Nicaragua  y El  Salvador?  El  pueblo 
propiamente  dicho,  esto  es,  la  horda 
analfabeta  no  simpatizaba  con  ella  poco 
ni  mucho  por  la  sencilla  razón  de  no  com- 
prenderla; en  cuanto  á las  clases  direc- 
toras, aceptábanla  desde  luego  en  prin- 
cipio, pero  faltas  de  educación  cívica,  de 
patriotismo  y de  altas  miras  no  vacila- 
ban en  sacrificarla  con  tal  de  que  con 
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ello  pudiesen  vengar  viejos  rencores  ó 
apoderarse  del  codiciado  mando.  Las 
clases  directoras  de  entonces,  como  las 
de  hoy,  no  estaban  organizadas  en  par- 
tidos políticos  sino  en  pequeños  y des- 
preciables clans  dirigidos  por  caudillos 
liliputienses:  las  miras  de  éstos  no  se 
elevan  por  cierto  á las  amplias  esferas 
de  la  política  moderna;  en  sus  combina- 
ciones no  entran  el  Derecho,  la  Economía 
Política,  ni  los  problemas  cada  día  más 
difíciles  que  plantea  la  Mecánica  Social, 
no:  ellos  se  contentan  con  espiar  al  ve- 
cino, imponer  contribuciones  forzosas  y 
pagar  en  el  cacicazgo  y fuera  de  él  pe- 
riodistas impudentes  que  les  entonen  á 
la  continua  ridículos  ditirambos.  No  ha- 
bía, pues,  un  partido  político  que  defen- 
diese ante  todo  la  Nacionalidad  ni  había 
un  jefe  suficientemente  capaz  para  im- 
ponerse á todos  y someter  á un  solo  go- 
bierno á los  tres  Estados  mientras  le  era 
posible  reducir  también  á Guatemala  y 
Costa  Rica:  el  único  que  pudo  intentar- 
lo acababa  de  ser  fusilado  en  ésta. 

Tal  era  la  situación  de  Centro  Améri- 
ca cuando  se  inauguró  el  Gobierno  que 
establecía  el  Pacto  de  Chinandega.  Pero 
es  tiempo  de  que  estudiemos  este  docu- 
mento. 
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En  el  Pacto  no  se  trata  ya  de  una  Fe- 
deración sino  de  una  Confederación:  los 
Estados  se  muestran  celosos  de  su  sobe- 
ranía y ven  con  recelo  al  gobierno  na- 
cional. Los  Estados  confederados  conser- 
van todas  sus  prerrogativas,  á excepción 
de  la  soberanía  transeúnte  y el  gobierno 
general  aparece  representado  por  un 
Supremo  Delegado,  un  Consejo  Consul- 
tivo y una  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Los  Estados  se  obligaban  á pagar  al 
Gobierno  la  cantidad  que  les  correspon- 
diese en  los  gastos  generales  y los  con- 
tingentes de  tropas  que  se  les  señalasen. 
Esto  es  suficiente  para  comprender  la 
debilidad  extrema  de  una  administración 
semejante:  si  un  Estado  se  negaba  á 
cumplir  con  una  ú otra  obligación  ó con 
ambas,  el  Gobierno  confederado  no  ha- 
bría podido  obligarlos  porque  los  otros 
Estados  consumidos  por  sus  agitaciones 
internas  y desconfiados  siempre  del  Go- 
bierno nacional  prestarían  á éste  muy 
poco  ó ningún  apoyo. 

Luego,  la  falta  de  una  Legislatura 
común  imprimiría  indudablemente  inse- 
guridad y retardo  en  la  formación  de 
las  leyes. 

El  cortísimo  período  de  un  año  duran- 
te el  cual  desempeñaba  sus  funciones  el 
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Supremo  Delegado  hacía  aún  menos  es- 
table el  vigor  de  la  administración  gene- 
ral y á esto  debe  agregarse  que  no  siem- 
pre ejercía  el  mando  supremo  del  ejército 
y de  la  marina. 

El  procedimiento  indicado  para  solu- 
cionar las  dificultades  que  surgiesen  en- 
tre los  Estados  colocaba  en  una  difícil 
posición  al  Supremo  Delegado. 

En  suma:  el  Gobierno  de  la  Confede- 
ración era  un  esqueleto  en  el  exterior  y 
una  vana  sombra  en  el  interior. 

Por  supuesto  que  ninguna  culpa  de 
esto  tenían  los  convencionales  que  se 
reunieron  en  Chinandega  durante  el  año 
de  1842.  Ellos  no  hicieron  otra  cosa  que 
obedecer  á las  circunstancias:  dominaba 
entonces  con  mucha  fuerza  la  creencia 
de  que  ios  Estados  debían  ser  todo  y la 
Eederación  ó Confederación  muy  poco 
y en  consecuencia  la  Convención  tuvo 
que  proceder  de  modo  que  no  se  desper- 
tasen más  vivamente  los  recelos  de  las 
diferentes  secciones.  El  Pacto  de  Confe- 
deración unía  á los  Estados  con  saliva. 

Era  algo  más  lo  que  entonces  se  nece- 
sitaba: una  organización  sólida  y unifor- 
me, hecha  de  una  pieza:  ante  todo,  un 
Ejecutivo  vigoroso  y con  un  período  no 
menor  de  seis  años;  luego,  Legislatura 
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común  y Corte  Suprema  única:  las  sec- 
ciones de  Centro  América  no  son  los 
cantones  suizos. 

Guatemala  rechazó  de  plano  el  Pacto 
alegando  entre  otras  razones  que  no  se 
especificaba  claramente  las  atribuciones 
de  la  Confederación,  que  ésta  debería 
circunscribirse  á la  representación  exte- 
rior únicamente  y que  el  sistema  ideado 
era  muy  dispendioso. 

Costa  Rica  lo  aceptó,  proponiendo  só- 
lo algunas  reformas  de  poca  importancia. 

Careciendo  de  verdadera  autoridad  el 
Gobierno  confederado,  no  le  fué  difícil  á 
los  separatistas  que  dominaban  á Gua- 
temala aumentar  la  desconfianza  exis- 
tente entre  los  Kstados  signatarios  y 
fomentar  la  ambición  de  tipos  que,  como 
Malespín,  no  tenían  otro  norte  que  el 
indicado  por  el  más  influyente  de  sus 
consejeros. 

No  obstante  el  temple  particular  del 
Supremo  Delegado  Chamorro — uno  de 
los  caractéres  más  dignos  de  estudio  de 
la  historia  centroamericana — la  Confe- 
deración no  pudo  sostenerse  mucho  tiem- 
po y bien  pronto  vino  al  suelo  bajo  los 
combinados  ataques  de  la  astucia  sacris- 
tanesca  de  Paván,  la  brutalidad  del  mi- 
litarismo desenfrenado  de  Malespín,  la 
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ambiciosa  hipocresía  de  Perrera  y los 
localismos  y divisiones  sociales  de  Nica- 
ragua. 

Pasó  la  Confederación  de  Chinandega 
como  nube  de  estío:  en  el  pueblo  centro- 
americano no  dejó  la  huella  más  pequeña 
y sirvió  tan  sólo  para  demostrar  dos  he- 
chos: la  persistencia  del  espíritu  nacio- 
nal ó sea  la  necesidad  que  se  sentía  de 
reorganizar  la  nación  y la  inconveniencia 
de  la  forma  federal;  pues  la  Constitución 
del  24  y el  Pacto  del  42  obedecen  al  mis- 
mo principio:  fuerza  de  los  gobiernos  de 
Estado  y debilidad  del  gobierno  general. 
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IV 

La  disolución  del  pacto  federal  en  1838 
no  significó  por  cierto  el  deseo  de  los 
Estados  de  vivir  separadamente:  á con- 
secuencia de  la  imposibilidad  de  reunir 
una  Representación  Nacional  que  reor- 
ganizase al  país  bajo  una  forma  apro- 
piada á éste,  los  Estados  necesitaron 
asumir  la  plenitud  de  su  soberanía;  pues 
no  existiendo  un  gobierno  general  sufi- 
cientemente fuerte  para  asegurar  el  or- 
den interior  y la  seguridad  exterior,  cada 
sección  debió  proveer  á una  y otra.  De 
consiguiente,  el  objeto  primordial  de  los 
Estados  fué  establecer  el  orden  interior 
en  cada  uno  de  ellos  y convenir  luego  en 
un  pacto  distinto  del  anterior,  cuyos  in- 
convenientes eran  bien  manifiestos. 

Prueba  de  que  era  así  como  pensaba 
la  mayoría  de  los  centroamericanos,  es 
que  apenas  disuelta  la  federación  se  ini- 
ció una  serie  de  generosas  y patrióticas 
tentativas  de  reconstrucción  nacional. 
Efectivamente,  el  30  de  mayo  de  1838  el 
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Congreso  Federal  autorizó  á los  Estados 
para  que  se  organizaran  del  modo  que 
creyeren  más  conveniente:  el  ano  siguien- 
te debía  reunirse  la  Representación  Na- 
cional en  Santa  Rosa  para  formular  el 
nuevo  pacto  de  Unión.  No  habiéndose 
reunido  esa  Asamblea  se  acordó  que  se 
reuniese  durante  el  año  de  1840  en  San 
Salvador. 

No  habiéndose  podido  verificar  esta 
última,  celebróse  entre  El  Salvador  y 
Guatemala  el  tratado  de  4 de  abril  de 
1845,  en  cuyo  artículo  7^  se  reconoce  la 
necesidad  de  volver  á la  Unión  y se  obli- 
gan los  contratantes  á trabajar  por  que 
ésta  se  consiga:  se  estipulaba  entre  otras 
cosas  la  reunión  de  una  Constituyente 
en  Sonsonate. 

El  6 de  mayo  de  ese  mismo  año  se  ce- 
lebró entre  Nicaragua  y El  Salvador  un 
tratado  semejante,  haciéndose  constar 
en  el  artículo  5?  la  necesidad  que  ambos 
contratantes  sentían  de  volver  cuanto 
antes  á la  Unión. 

La  Asamblea  de  Costa  Rica  emitió  el 
10  de  julio  del  año  en  referencia  un  de- 
creto ordenando  la  concurrencia  de  re- 
presentantes de  ese  Estado  á la  Consti- 
tuyente de  Sonsonate.  Y por  último,  el 
10  de  diciembre  del  propio  año  se  firmó 
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un  tratado  entre  El  Salvador  y Costa 
Rica  en  cuyo  artículo  79  se  hace  constar 
la  urgencia  sentida  por  ambos  gobiernos 
de  que  la  República  se  organizase  cuan- 
to antes. 

Por  desgracia,  las  causas  de  siempre 
hicieron  que  la  proyectada  reunión  de 
Sonsonate  se  frustrase  y todos  los  es- 
fuerzos hechos  entonces  quedaron  redu- 
cidos á nada. 

Apenas  comenzado  el  año  siguiente 
(12  de  enero  de  1846),  celebi'óse  entre 
Nicaragua  y Honduras  un  tratado  seme- 
jante á los  anteriores,  indicándose  en  el 
artículo  6^  la  necesidad  urgente  de  esta- 
blecer un  gobierno  general. 

El  30  de  julio  de  1847  acordó  el  Con- 
greso de  Costa  Rica  que  ésta  se  hiciese 
representar  en  la  Dieta  que  durante  ese 
año  debía  reunirse  en  Nacaome. 

Reunióse  efectivamente  en  esa  época 
y el  7 de  octubre  del  año  á que  se  alude 
firmáronse  dos  convenciones  relativas,  á 
la  organización  de  la  Patria:  establecía- 
se provisionalmente  la  forma  federal  y 
convocábase  á una  Constituiente. 

La  importante  labor  de  esa  Dieta 
quedó  también  sin  verificación  práctica; 
pero  no  por  esto  se  abandonaba  la  idea 
de  reconstruir  á Centro  América. 
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Dos  años  después  (el  18  de  noviembre 
de  1849)  se  firmaba  en  León  un  pacto 
de  Unidad  Nacional  entre  El  Salvador, 
Honduras  y Nicaragua. 

Habiendo  sido  vana  esa  nueva  tenta- 
tiva, el  25  de  marzo  de  1850  y como  con- 
secuencia del  tratado  que  en  Pespire 
celebraron  Lindo  y Guardiola,  convocá- 
base á una  Asamblea  General. 

El  14  de  setiembre  del  propio  año  lan- 
zaba don  Juan  Lindo — Jefe  de  Honduras 
— una  enérgica  proclama  á los  centro- 
americanos, haciendo  ver  los  peligros 
que  amenazaban  al  país  y la  necesidad 
ingente  de  que  la  República  fuese  debi- 
damente restablecida. 

En  este  mismo  año  reunióse  en  Chi- 
nandega  la  Dieta  centroamericana,  que 
el  3 de  marzo  de  1851  convocó  á la  Re- 
presentación Nacional. 

Mientras  tanto,  el  27  de  noviembre  de 
1850  se  había  verificado  en  La  Brea  un 
pronunciamiento  nacionalista,  que  des- 
graciadamente fracasó  por  falta  de  un 
jefe  apropiado  al  movimiento. 

Trasladada  la  Convención  Nacional 
á Tegucigalpa  el  9 de  octubre  de  1852 
continuó  allí  sus  sesiones,  disolviéndose 
sin  haber  podido  llegar  á un  resultado 
positivo. 
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V 

Poco  tiempo  después  de  haberse  di- 
sueito  la  Convención  de  Tegucigalpa 
intentaron  los  democráticos  de  Nicara- 
gua derrocar  al  Presidente  Chamorro, 
invadiendo  al  efecto  esa  sección  auxilia- 
dos por  el  Jefe  de  Honduras  General 
Cabañas:  uno  de  los  objetivos  de  ese 
movimiento  revolucionario  era  colocar 
en  el  gobierno  de  Nicaragua  un  naciona- 
lista de  la  escuela  morazánica  para  que 
emprendiese  en  unión  de  Honduras  una 
cruzada  restauradora. 

Pero,  según  dijo  el  otro,  se  sabe  cómo 
empiezan  las  revoluciones,  mas  no  cómo 
terminarán:  esa  malhadada  contienda 
empezó  cual  torrente  de  discordia,  trans- 
formóse en  catarata  de  odios  y tras  lar- 
gos años  de  horrible  inundación  desola- 
dora vino  á terminar  con  el  aniquila- 
miento casi  absoluto  de  esa  desgraciada 
sección. 


* 
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La  guerra  nacional — inmediata  conse- 
cuencia de  esa  revolución — demostró  una 
vez  más  la  solidaridad  de  intereses  de 
los  centroamericanos.  Bien  cara  nos  cos- 
tó esa  campaña  y es  conveniente  no  olvi- 
dar las  duras  enseñanzas  que  contiene. 

Terminada  esa  guerra  no  volvió  á tra- 
tarse de  Nacionalidad  hasta  el  año  de 
1863  en  que  Cabañas,  Barrios  y Jerez 
se  propusieron  realizarla  á todo  trance. 
Después  de  las  conferencias  que ‘hubo  en 
El  Salvador,  de  la  actitud  dubitativa  de 
Nicaragua,  manifiestamente  opuesta  de 
Guatemala  y mas  ó menos  indiferente  de 
Costa  Rica,  resolviéronse  los  caudillos 
emprender  decididamente  la  lucha  au- 
nada en  demanda  de  «Nacionalidad  ó 
muerte». 

Todos  los  planes  fracasaron:  Barrios 
cayó  del  poder,  Jerez  fué  derrotado  en 
León  y Cabañas  nada  pudo  conseguir. 

El  terreno  no  estaba  aún  suficien- 
temente preparado  para  una  lucha  se- 
mejante: la  guerra  será  un  broche  san- 
griento é indispensable  para  cerrar  la 
evolución  larga  y constante  del  naciona- 
lismo; pero  sin  esta  previa  lucha  evolu- 
tiva la  fuerza  será  siempre  impotente. 

Caídos  Cerna  en  Guatemala  y Dueñas 
en  El  Salvador  celebróse  entre  ambas 


secciones  el  tratado  de  24  de  enero  de 
1872,  en  el  cual  se  estipulaba  la  obliga- 
ción de  trabajar  por  que  se  reconstruye- 
se la  unidad  nacional. 

Cuatro  años  después  reuníase  en  San 
Salvador  un  Congreso  centroamericano 
para  tratar  de  reconstruir  nuevamente 
el  país;  pero,  como  siempre,  uno  de  tan- 
tos procedió  de  mala  fe,  siendo  el  resul- 
tado de  todo  la  caída  de  González  en  El 
Salvador  y el  ascenso  de  Soto  en  Hon- 
duras. 

Una  vez  que  Barrios  (don  Rufino)  hu- 
bo impuesto  su  autocrática  dominación 
en  Guatemala  pensó  en  realizar  la  Unión 
del  modo  que  fuese  posible:  á esa  idea 
obedeció  indudablemente  su  empeño  en 
proteger  á Zaldívar,  Soto  y Bográn;  á 
eso  su  viaje  á los  Estados  Unidos;  y á 
eso  el  vergonzoso  é impolítico  tratado 
de  límites  con  Méjico. 

Poco  antes  de  lanzarse  abiertamente 
á la  lucha  nacionalista  se  esforzó  porque 
la  prensa  iniciase  una  campaña  en  el 
mismo  sentido  y comisionó  al  ministro 
Sánchez  para  que  hiciera  una  especie  de 
excursión  centroamericanista,  con  el  ob- 
jeto sin  duda  esto  último  de  sondear  el 
ánimo  de  los  diferentes  gabinetes. 

Creyéndose  ya  suficientemente  fuerte 
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lanzó  el  28  de  febrero  de  1885  el  famoso 
decreto  en  que  asumía  el  mando  militar 
de  Centro  América  y declaraba  que  ha- 
ría la  Unión  de  ésta  á todo  trance,  con- 
siderando como  traidores  á los  que  se 
opusiesen. 

Honduras  se  adhirió  á ese  decreto; 
pero  Nicaragua  y Costa  Rica  resolvie- 
ron desde  luego  repeler  la  fuerza  con  la 
fuerza:  El  Salvador  permaneció  indeciso 
á los  principios,  decidiéndose  en  seguida 
á hacer  causa  común  con  Nicaragua  y 
Costa  Rica. 

Méjico  se  declaró  inmediatamente  en 
contra  de  Guatemala  y los  Estados  Uni- 
dos manifestaron  que  no  aprobaban  la 
conducta  del  Presidente  Barrios. 

En  los  últimos  días  de  marzo  rompié- 
ronse las  hostilidades  entre  las  fuerzas 
de  Guatemala  y las  de  El  Salvador,  mu- 
riendo el  General  Barrios  el  2 de  abril 
en  la  batalla  de  Chalchuapa. 

A mi  juigio,  en  1885  Barrios  había  de- 
generado, debido  en  mucho  al  enervador 
ambiente  creado  por  él  á causa  de  su  te- 
rrible despotismo:  los  consejeros  no  se 
atrevían  tampoco  á pintarle  la  situación 
con  los  colores  de  la  realidad  y de  con- 
siguiente tenía  que  estrellarse  en  su  lo- 
co empeño. 


— 57  — 


Yo  creo  que  los  pueblos  centroameri- 
canos hicieron  muy  bien  al  rechazar  la 
imposición  barrista.  Las  atrocidades  co- 
metidas por  el  reformador  en  Guatema- 
la, la  política  terrorista  que  siempre 
practicó  y el  sistema  de  violencia  que 
adoptaba  de  una  manera  tan  exabrupta 
no  recomendaban  en  lo  más  mínimo  sus 
intentos.  Por  otra  parte,  no  contaba  en 
el  país  con  un  partido  organizado  que 
apoyase  la  idea  de  Unión:  los  partidarios 
de  él  eran  adictos  á su  persona  y nada 
más.  Prueba  de  ello  es  que  muerto  el 
caudillo,  nadie  pensó  en  proseguir  la 
obra. 

Sixto  Pérez  y la  Penitenciaría  de  Gua- 
temala eran  muy  malas  recomendaciones 
para  que  Centro  América  creyese  en  la 
bondad  del  gobierno  de  Barrios:  la  Re- 
pública de  Centro  América  no  debe  ser 
establecida  por  jefes  mitad  patriotas  y 
mitad  bandidos. 

Los  pueblos  son  algo  más  que  mana- 
das de  carneros. 

No  soy  absoluto  enemigo  de  la  guerra 
como  medio  de  Unión;  pero  sí  lo  soy  de 
jefes  como  Barrios,  Zelaya  y comparsa. 

Un  setiembre  del  propio  año  de  85  ce- 
lebróse entre  Guatemala,  El  Salvador  y 
Honduras  un  tratado  que  contenía  bases 
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de  Unión:  un  año  después  invitaba  la 
primera  á las  otras  secciones  para  que 
nombrasen  representantes  á una  Dieta 
que  debía  reunirse  en  Guatemala  en  se- 
tiembre de  1887.  La  Dieta  se  reunió  el 
15  de  ese  mes  y después  de  llevar  á efec- 
to trabajos  preparatorios  acordó  reunir- 
se el  año  siguiente  en  San  José  de  Costa 
Rica. 

Reunióse  después  en  San  Salvador  y 
celebró  entonces  un  pacto  de  Unión  pro- 
visional, que  desgraciadamente  quedó 
sin  efecto  á causa  del  levantamiento  de 
Bzeta  el  22  de  junio  de  1890. 

Cinco  años  después  de  esto  último 
firmábase  en  Amapala  entre  los  Pre- 
sidentes de  El  Salvador,  Honduras  y 
Nicaragua  un  Pacto  de  Unión  provisio- 
nal, delegando  al  efecto  los  tres  Estados 
su  soberanía  transeúnte  en  una  Dieta 
que  debía  funcionar  un  año  en  cada  una 
de  las  capitales,  convocándose  después 
un  Congreso  Constituyente  que  decidie- 
ra la  forma  de  gobierno. 

En  medio  de  las  dudas,  desconfianzas 
y zozobras  endémicas  en  nuestra  política 
de  aldea  instalóse  la  Dieta  en  San  Sal- 
vador el  15  de  setiembre  de  1896:  des- 
pués de  vencer  algunas  dificultades  con- 
siguió ser  reconocida  por  las  principales 
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naciones  y traót  en  la  limitada  esfera 
de  sus  atribuciones  de  allanar  los  obs- 
táculos que  se  presentaban  á la  conse- 
cución de  la  unidad  nacional.  Desgracia- 
damente los  trastornos  interiores  de 
Nicaragua,  sus  dificultades  con  Costa 
Rica  y las  pocas  simpatías  existentes 
entre  los  Presidentes  Gutiérrez  y Zelaya 
contrarrestaron  de  tal  modo  los  patrió- 
ticos trabajos  de  algunos  que  apesar  de 
haberse  reunido  la  Constituyente  nadie 
confiaba  en  el  sostenimiento  delaUnión. 

El  I9  de  noviembre  de  1898  instalóse 
en  Amapala  el  Consejo  Ejecutivo  fede- 
ral y ya  se  preparaban  los  pueblos  á ele- 
gir el  Presidente  definitivo  cuando  el 
golpe  de  13  de  ese  mes  dió  en  tierra  con 
la  República  Mayor. 

El  15  de  junio  de  1897  se  había  cele- 
brado en  Guatemala  un  Tratado  de 
Unión  entre  los  gobiernos  de  la  Repúbli- 
ca Mayor,  Costa  Rica  y Guatemala. 

Se  establecían  en  él  bases  generales  . 
de  legislación,  el  escudo  y bandera  fede- 
rales, la  representación  exterior  común 
y las  bases  de  unión  fiscal  y aduanera. 
Sucesos  posteriores  convirtieron  todo 
esto,  como  siempre,  en  humo  de  pajas. 
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VI 

El  13  de  noviembre  de  1898  vino  á tie- 
rra la  ficticia  República  Mayor  creada 
primeramente  por  el  pacto  de  Amapala 
y en  apariencia  confirmada  por  la  Cons- 
tituyente de  aquel  año. 

Eos  que  en  ese  nuevo  ensayo  de  re- 
construcción nacional  lucharon  de  buena 
fe  llenáronse  de  profundo  desaliento,  sien- 
do uno  de  ellos  el  entonces  Jefe  de  Hon- 
duras, Doctor  Policarpo  Bonilla:  expré- 
salo así  en  su  mensaje  último  al  Congreso. 
Se  creyó  en  ese  tiempo  que  trascurrirían 
muchos  años  sin  que  nadie  se  atreviese 
á poner  sobre  el  tapete  las  cuestiones 
relativas  á la  Nacionalidad. 

Pero,  como  siempre,  demostróse  una 
vez  más  el  vigor  inextinguible  de  las 
ideas.  Meses  después  de  ese  fracaso  fun- 
dábase en  Guatemala  la  sociedad  «El 
Derecho»,  núcleo  de  estudiantes  que  des- 
de un  principio  abrazó  con  ardor  la  en- 
seña unionista. 
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Sostengo  y sostendré  siempre  que  la 
fundación  de  «El  Derecho»  marca  una 
era  importantísima  en  el  desarrollo  evo- 
lutivo de  la  juventud  centroamericana. 
Es,  como  si  dijéramos,  la  aceptación  ex- 
plícita de  ésta  de  la  cláusula  testamen- 
taria de  Morazán  en  que  instituye  para 
ella  un  legado  tan  honroso  como  difícil 
de  recoger.  Creo  oportuno  á este  respec- 
to repetir  aquí  lo  que  en  otra  parte  he 
dicho: 

«El  15  de  setiembre  de  1899  debe  ser 
para  los  unionistas  centroamericanos  una 
fecha  digna  de  todo  respeto.  Eué  enton- 
ces cuando  se  inauguró  en  Guatemala  la 
sociedad  «El  Derecho»,  fundada  por  es- 
tudiantes de  esa  Eacultad.  Por  cierto 
que  muchos  se  figuraron  que  el  nuevo 
Centro  perecería  como  los  otros,  lasti- 
mosamente, después  de  llevar  una  vida 
claudicante  y desconsoladora.  No  sucedió 
así,  sin  embargo. 

Surgió  la  sociedad  con  todas  las  vehe- 
mencias de  jóvenes  energías,  con  la  pu- 
janza incontrastable  de  la  fe:  sus  choques 
primeros  con  los  elementos  gastados,  las 
oposiciones  sistemáticas  que  halló  á los 
principios  sirvieron  únicamente  para 
compactar  las  fuerzas  de  que  disponía, 
para  llevar  la  serenidad  á los  cerebros  y 
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para  hacer  que  se  observase  con  deteni- 
miento el  campo  enemigo.  «El  Derecho» 
pudo  ver  con  toda  claridad  que  los  idea- 
les que  sustentaba  y,  sobre  todo,  el  ma- 
yor de  ellos  — la  Nacionalidad  — eran 
aplaudidos  teóricamente  por  el  mundo 
entero;  pero  que,  en  la  práctica,  bien  po- 
co representaban  esos  aplausos,  hijos  con 
frecuencia  de  un  postizo  entusiasmo. 

Entonces  cambió  de  ruta. 

En  vez  de  atacar  á diestro  y siniestro 
tantas  cosas  malas,  como  en  nuestras  so- 
ciedades hay,  dedicóse  con  ahinco  admi- 
rable á despertar  y sostener  sentimientos 
patrióticos  entre  los  miembros  que  la 
formaban,  estableció  en  seguida  confe- 
rencias científicas,  abrió  á continuación 
una  Sala  de  Lectura,  fundó  una  Revista 
y,  poco  á poco1,  muy  poco  á poco,  empezó 
ía  cruzada  de  propaganda  nacionalista 
que  ho}^  cuenta  con  numerosos  voceros  y 
que  entonces  sólo  á ella  contaba.  Despre- 
ciando las  burlas  y los  insultos,  cobrando 
nuevos  alientos  con  las  derrotas  momen- 
táneas y dispuesta  á todo  género  de 
sacrificios,  dedicóse  ardiente  y tesonera- 
mente á popularizar  las  ideas  v senti- 
mientos que  la  animaban.  En  las  escuelas, 
los  colegios,  las  sociedades  de  artesanos, 
la  prensa  y la  tribuna  dejóse  oir  su  voz 
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indignada  ó animadora,  entristecida  ó 
alegre,  desconsolada  ó rebosante  de  es- 
peranzas: por  doquiera  y á toda  ho^a 
oíase  el  martilleo  continuo  de  su  labor 
infatigable. 

Unió  á las  diversas  sociedades  de  la 
capital,  envió  fraternales  delegaciones  á 
Nicaragua  y Honduras,  enseñó  á celebrar 
digna  é independientemente  el  15  de  se- 
tiembre, trabajó  por  la  formación  de 
asociaciones  semejantes  á ella  en  todo 
Centro  América,  abrió  y cultivó  estre- 
chas relaciones  con  esos  Centros,  inició 
y llevó  á cabo  la  reunión  del  primer  Con- 
greso Centroamericano  de  Estudiantes, 
concurrió  -al  segundo  y tercero 1 y realizó 
otras  cuantas  obras  de  positiva  utilidad 
para  nuestro  país.  Y todavía  está  en  pie 
la  infatigable  luchadora,  todavía  está  en 
pie  y no  ha  pensado  en  el  reposo:  un  lus- 
tro de  perenne  lucha  tan  sólo  ha  servido 
para  avigorar  sus  energías  é infundirle 
más  v más  fe  en  sus  ideales. 


Las  sociedades  que  existían  antes  de 
la  fundación  de  «El  Derecho»  y las  otras 
que  después  se  han  fundado  forman  hoy 


Y últimamente  al  cuarto. 
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un  todo,  si  no  completamente  homogéneo, 
por  lo  menos  con  firmes  y generales  ten- 
dencias hácia  la  Nacionalidad  y la  evo- 
lución social. 

El  movimiento  cobra  cada  día  mayor 
intensidad  y rapidez,  exteriorizándose  de 
un  modo  tan  fecundo  como  patriótico: 
Escuelas  Nocturnas  y Dominicales  para 
artesanos,  fundación  de  Salas  de  Lectura 
y Cajas  de  Ahorro,  publicación  de  perió- 
dicos propagandistas,  establecimiento  de 
conferencias,  reuniones  de  Congresos, 
iniciación,  mantenimiento  y ensanche  de 
relaciones  mútuas,  todo,  todo  esto  es  obra 
de  las  diversas  asociaciones  que  hoy  tra- 
bajan vigorosamente  en  la  América  Cen- 
tral. La  cruzada  no  puede  ser  más  her- 
mosa.» 

El  resto  de  la  Patria  supo  contestar 
dignamente  á la  iniciativa  que  partió  de 
Guatemala  y débese  á esto  que  hoy  exis- 
tan agrupaciones  unionistas  en  los  cua- 
tro Estados  del  Norte. 

Costa  Rica  empieza  también  á sentir 
las  agitaciones  de  allá  y no  ha  de  tras- 
currir mucho  tiempo  sin  que  aparezcan 
aquí  Centros  idénticos. 

Por  último,  el  aparecimiento  del  Par- 
tido Unionista  el  14  de  julio  de  1904  in- 
dica ya  de  un  modo  claro  que  la  idea  y 
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el  sentimiento  de  Nacionalidad  han  ga- 
nado terreno  y que  la  juventud  centro- 
americana es  en  su  inmensa  mayoría  ar- 
dientemente unionista. 

Hoy  es  la  juventud:  mañana  serán 
todas  las  capas  sociales.  Así  nos  lo  indi- 
can los  Congresos  Jurídicos  últimamente 
celebrados,  el  Congreso  de  periodistas  de 
1901  y las  reuniones  de  Presidentes  ve- 
rificadas en  Corinto  en  ese  año  y en  el 
de  1904. 

Confiemos  en  el  vigor  de  las  ideas  ge- 
nerosas, luchemos  sin  descanso  y espere- 
mos con  fe:  el  triunfo  vendrá  á nosotros. 


5 
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Vil 

Parecerá  extraño  que  haya  necesidad 
de  demostrar  las  ventajas  que  acarrearía 
á Centro  América  el  establecimiento  de 
la  unidad  nacional,  toda  vez  que  la  más 
ligera  observación  hace  comprender  las 
excelencias  de  un  hecho  semejante;  pero 
han  pasado  tantos  años  de  aislamiento 
y desunión  que  algunos  se  figuran  que 
ésta  es  aceptada  con  gusta  por  nuestros 
pueblos. 

A mi  juicio,  el  hecho  de  la  Unión  ten- 
dría para  Centro  América  las  siguientes 
ventajas: 

a)  — Seguridad  interior. 

b )  — Respetabilidad  exterior. 

c)  — Economía  en  la  administración 
pública. 

d )  — Desarrollo  agrícola,  mercantil  é 
industrial. 

e )  — Aumento  de  la  cultura  intelec- 
tual; y 
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f) — Nacimiento  de  la  confianza  en  no- 
sotros mismos  y,  como  consecuencia,  or- 
gullo nacional. 


Una  de  las  causas  de  nuestras  conti- 
nuas revoluciones  se  halla  en  la  facilidad 
con  que  los  emigrados  políticos  obtienen 
protección  del  gobierno  que  los  admite 
en  su  territorio.  Suprimida  esta  peligro- 
sa vecindad  estará  cegada  una  de  las  más 
copiosas  fuentes  de  discordias  intestinas. 

La  protección  que  acuerdan  esos  go- 
biernos origina  males  sin  cuento,  tales 
como  las  desconfianzas  y suspicacias  de 
uno  y otro  gabinete,  el  descrédito  que  un 
gobierno  arroja  sobre  el  otro  y los  odios 
que  nacen  de  pueblo  á pueblo  sin  que  és- 
te tenga  la  menor  culpa,  procediendo  en 
■eso  bajo  la  fuerza  de  una  poderosa  su- 
gestión. Los  emigrados  de  L 1 Salvador 
se  van  á Guatemala  para  buscarle  tres 
pies  al  gato  indisponiendo  al  gobierno  de 
aquí  con  el  de  allá:  éste  para  defenderse 
fomenta  el  localismo  y de  ese  modo,  aun- 
que la  guerra  no  se  lleve  á cabo,  quedan 
entre  ambos  pueblos  graves  odiosidades: 
ese  mismo  procedimiento  siguen  los  emi- 
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grados  de  Honduras  en  Nicaragua,  los 
de  Nicaragua  en  Costa  Rica  y todo  se 
vuelve  por  lo  tanto  un  verdadero  campo 
de  Agramante. 

Suprimidos  los  gobiernillos  y sustitui- 
dos con  un  gobierno  general  y vigoroso 
habremos  suprimido,  como  antes  dije, 
una  de  las  más  copiosas  fuentes  de  dis- 
cordias intestinas. 

Otra  causa  de  éstas  es  la  política  de 
aldea  que  estamos  sujetos  á llevar  con 
motivo  de  la  pequenez  misma  de  las  ti- 
tuladas Repúblicas  actuales:  abundan  los 
aspirantes  á la  Presidencia  que  á falta 
de  otros  méritos  tienen  el  de  ser  faccio- 
sos consuetudinarios,  seguros  por  lo  de- 
más de  que,  con  la  toma  de  un  cuartel, 
tienen  allanado  el  camino  del  poder. 
¿Acontecería  esto  en  una  República  de 
cuatro  millones  y medio  de  habitantes  y 
con  una  extensión  territorial  de  cuatro- 
cientos cincuenta  mil  kilómetros  cuadra- 
dos? Los  chanchullostde  pueblo  no  tienen 
lugar  en  las  grandes  ciudades. 

En  contra  de  todo  esto  puede  citarse 
el  ejemplo  de  la  Federación;  pero  el  ar- 
gumento carece  de  base  porque  durante 
ésta  no  fué  la  unidad  política  en  sí  la 
generadora  de  guerras  tan  desastrosas 
sino  la  organización  que  á ella  se  dió:  el 
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sistema  federal  de  1824  parece  que  se 
hubiera  calculado  para  desunir  á Centro 
América.  Las  Cámaras  eran  dominadas 
por  el  Estado  más  populoso,  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  carecía  de  las  atri- 
buciones necesarias  para  ejercer  verda- 
dera autoridad  en  las  controversias  de 
los  Estados,  el  Presidente  debía  ser  nulo 
ó violento,  las  autoridades  nacionales  ca- 
recían de  territorio  propio,  los  Estados 
podían  armarse  y eran  tan  autónomos 
que  lógicamente  tenían  que  chocar  con 
el  gobierno  superior. 

Así,  pues,  evitando  los  escollos  del  pa- 
sado debería  organizarse  un  gobierno 
nacional  vigoroso,  el  cual  contando  con 
los  elementos  importantísimos  que  nues- 
tros pueblos  poseen  establecería  y sos- 
tendría el  orden  interior. 

b ) — Respetabilidad  exterior. 

Poco  después  de  haber  ascendido  á la 
Presidencia,  comenzó  el  General  Arce  á 
preocuparse  por  el  establecimiento  de  la 
marina  necesaria  para  la  vigilancia  y 
defensa  de  nuestras  costas. 

Ya  en  tiempo  de  Morazán  teníamos 
una  flotilla  que  poco  á poco  se  hubiera 
aumentado  hasta  poder  compararnos  hoy 
á Chile,  la  Argentina  y El  Brasil;  por- 
que las  extensas  costas  de  nuestra  Pa- 
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tria,  los  espléndidos  puertos  que  posee  y 
la  riqueza  exuberante  de  sus  bosques  la 
llaman  á ser  un  país  de  gran  importan- 
cia marítima. 

En  vez  de  flota  ó siquier  flotilla  posee 
hoy  cada  una  de  nuestras  flamantes  na- 
ciones caricaturescas,  ridículos  cascaro- 
nes de  nuez  que,  como  el  «Tatumbla», 
«El  Momotombo»,  «El  Cuscatlán»  ó «El 
Turrialba»  no  podrían  defender  ni  aun 
las  costas  de  Liliput. 

Centro  América  unida  podría  tener  una 
armada  como  la  que  tienen  Chile  ó la  Ar- 
gentina; podría  tener  un  ejército  como 
los  de  esos  países;  y tendría  por  lo  tan- 
to, una  respetabilidad  material  }T  moral 
infinitamente  superior  á la  que  hoy  tiene 
cada  una  de  sus  secciones. 

Es  claro  que,  por  ahora,  Méjico,  Es- 
tados Unidos,  Alemania,  etc.  serían  su- 
periores á nosotros;  pero  en  cambio  as- 
cenderíamos en  la  consideración  de  esos 
mismos  países  y,  con  alianzas  en  el  Sur, 
tal  vez  en  Europa,  quizá  en  el  Japón,  po- 
dríamos contrarrestar  el  influjo  de  aque- 
llos países,  mantener  nuestra  indepen- 
dencia y marchar  con  paso  seguro  al 
cumplimiento  de  nuestro  destino. 

Cada  una  de  estas  secciones  apenas 
puede  tener  dos  legaciones  permanentes, 
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una  en  los  Estados  Unidos  y otra  en  Eu- 
ropa; sólo  en  circunstancias  extraordi- 
narias le  es  posible  acreditar  otra.  Y es 
que  particularmente  carecen  de  los  fon- 
dos y de  los  hombres  necesarios:  ningu- 
na tendría  cinco  diplomáticos  suficien- 
temente capaces  para  representarlas  en 
Europa,  Méjico,  la  América  del  Sur  y 
Estados  Unidos  y tampoco  podría  nin- 
guna soportar  el  gasto  de  esas  legacio- 
nes. 

Así,  pues,  mientras  Méjico,  Chile,  El 
Brasil,  y la  Argentina  cultivan  relacio- 
nes con  todas  las  potencias  de  primer  or- 
den, las  divididas  Repúblicas  del  Centro 
vegetan  miserablemente  en  el  necesario 
aislamiento  á que  las  condena  la  inmensa 
estulticia  de  la  desunión. 

Por  la  armada,  el  ejército  y la  diplo- 
macia— tres  factores  esenciales  de  la  vi- 
da internacional — Centro  América  sería 
respetable  ante  el  exterior,  y no  digo  más 
respetable  porque  ahora  no  es  poco  ni  mu- 
cho respetada  ó respetable. 

La  unión  hace  la  fuerza:  ella  hará  la 
respetabilidad  de  nuestro  país. 

c) — Economía  en  la  administración  pú- 
blica. 

Con  el  gobierno  general  tendríamos  en 
vez  del  costoso  sostenimiento  de  cinco,  el 


de  uno  solo,  y ya  esto  significa  una  eco- 
nomía enorme. 

Si  cuestan  mucho  los  cinco  Congresos 
y las  cinco  Cortes  Supremas  de  Justicia 
cuestan  muchísimo  más  los  cinco  Presi- 
dentes y las  nubes  de  Ministros  y Sub- 
secretarios: habría,  pues,  reducción  del 
personal,  economía  en  el  presupuesto  y, 
sin  embargo,  aumento  en  las  dotaciones. 
Por  ejemplo:  el  Presidente  de  Guatema- 
la tiene  asignado,  sin  incluir  los  gastos 
de  representación,  dos  mil  pesos;  lo  mis- 
mo el  de  El  Salvador;  y mil  los  de  Hon- 
duras, Nicaragua  y Costa  Rica.  Total: 
siete  mil  pesos  mensuales.  Si  el  Presi- 
dente nacional  ganara  tres  mil  pesos,  que 
es  un  sueldo  enorme,  habría,  sin  embar- 
go, cuatro  mil  de  economía. 

Los  Ministros  de  Guatemala  ganan 
ochocientos  pesos  mensuales,  trescientos 
los  de  Honduras  y quinientos  los  de  las 
otras  secciones:  siendo  generalmente  seis 
los  Ministros  de  cada  uno  de  nuestros 
Presidentes  tenemos  á fin  de  mes  una 
erogación  de  quince  mil  doscientos  pesos 
mensuales:  si  en  vez  de  esos  cinco  Minis- 
terios tenemos  uno,  y señalamos  mil  pe- 
sos á cada  Ministro,  tendríamos  un  gas- 
to de  seis  mil  pesos,  es  decir,  nueve  mil 
seiscientos  de  economía. 
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Lo  mismo  puede  deirse  de  las  cinco 
Cortes  y los  cinco  personales  administra- 
tivos. La  Unión  significa,  pues,  la  reduc- 
ción del  presupuesto. 

a) — Desarrollo  agrícola,  mercantil  é in- 
dustrial. 

Asegurada  la  paz  y el  orden  internos 
y reducidos  los  gastos  de  la  administra- 
ción pública,  vendrá  como  natural  conse- 
cuencia el  florecimiento  de  nuestra  agri- 
cultura: se  multiplicarán  las  institucio- 
de  crédito,  el  gobierno  nacional  hará 
construir  por  compañías  extranjeras  ó 
construirá  directamente  ferrocarriles  y 
carreteras,  el  comercio  de  cabotaje  to- 
mará un  gran  incremento;  de  modo  que 
las  condiciones  de  vida  se  abaratarán 
grandemente;  pues  no  existirá  el  protec- 
cionismo interior  que  hoy  encarece  tanto 
los  artículos  de  primera  necesidad. 

Tras  el  desarrollo  agrícola  y ensanche 
del  comercio  vendrá  el  renacimiento  de 
las  antiguas  industrias  centroamericanas 
y el  nacimiento  de  otras  que  no  pueden 
existir  en  cada  sección  por  la  pequeñez 
de  los  respectivos  mercados:  la  Unidad 
Nacional,  significa,  pues,  para  Centro 
América  su  bienestar  económico:  agri- 
cultura, comercio  é industria  constituyen 
las  piedras  angulares  de  éste.  Facilite- 
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mos  el  nacimiento  y desarrollo  de  una  }T 
tendremos  el  otro. 

e)  — Aumento  de  la  cultura  intelectual. 

El  desarrollo  intelectual  es  necesaria- 
mente posterior  al  desarrollo  económico: 
en  las  naciones  de  escasa  agricultura,  in- 
dustria y comercio,  es  lógico  que  la  inte- 
lectualidad sea  raquítica;  pues  del  mismo 
modo  que  un  estómago  débil  no  puede 
sostener  vigoroso  al  cerebro,  así  las  cla- 
ses no  intelectuales  de  un  país  no  pueden 
sostener  á las  intelectuales,  si  carecen 
aquéllas  de  la  necesaria  fuerza  económi- 
ca. Así,  pues,  el  desarrollo  de  ésta  en 
nuestro  país  traerá  como  natural  conse- 
cuencia el  desarrollo  de  la  intelectualidad. 

Por  otra  parte,  los  mayores  elementos 
de  que  dispondrá  entonces  la  Nación 
permitirán  atender  mejor  los  centros  do- 
centes y la  capital  ú otra  ciudad  impor- 
tante podrá  convertirse  en  un  verdadero 
centro  de  cultura  intelectual  como  Méji- 
co, Bogotá  ó Santiago.' 

f)  — Nacimiento  de  la  confianza  en  nos- 
otros mismos:  orgullo  nacional. 

La  paz  interior,  la  respetabilidad  ex- 
terior, el  desarrollo  agrícola,  mercantil, 
industrial  é intelectual  harán  nacer  bien 
pronto  en  los  centroamericanos  la  con- 
fianza en  sí  mismos  y borrarán  con  rapi- 


dez  esa  necia  idea  de  que  somos  degene- 
rados y que  estamos  condenados  á des- 
aparecer ante  el  empuje  de  otras  razas. 
Entonces,  como  Chile  ahora,  tendremos 
orgullo  nacional  y al  decir  soy  centro- 
americano no  bajaremos,  como  hoy,  la 
cabeza  al  decir  soy  guatemalteco,  salva- 
doreño, hondureno,  nicaragüense  ó cos- 
tarricense; porque  ahora  somos  expósitos 
y entonces  tendremos  hogar. 

Y para  la  vida  de  los  pueblos  es  tan 
necesario  el  orgullo  nacional  como  la 
dignidad  personal  para  la  vida  de  los 
individuos. 
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VIII 

Después  de  las  continuas  revoluciones 
posteriores  á la  independencia,  después 
de  la  guerra  con  los  Estados  Unidos, 
después  de  la  intervención  francesa  y tras 
algunos  disturbios  de  poca  importancia, 
entró  Méjico  en  un  período  de  calma  des- 
pótica, que  aprovechado  por  el  gobierno 
y el  pueblo  ha  hecho  desarrollar  la  agri- 
cultura, el  comercio  y la  industria  de  ese 
país. 

Hoy  la  paz  se  ha  cimentado,  el  país 
prospera  económicamente,  se  halla  cru- 
zado por  extensas  líneas  ferroviarias  y 
por  lo  tanto  tiene  en  perspectiva  un  ha- 
lagüeño porvenir:  tras  ese  período  de  cal- 
ma despótica  vendrá  indudablemente  otro 
de  relativa  libertad  y,  por  último,  el  am- 
plio reinado  de  ésta. 

Méjico  es  respetado  en  todo  Hispano 
América,  y merece  en  Estados  Unidos 
y Europa  un  relativo  respeto. 

Después  de  tantas  desastrosas  gue- 


rras  intestinas  y de  la  pérdida  del  Istmo 
parece  haber  entrado  Colombia  en  un  pe- 
ríodo de  tranquilidad  exterior  y de  repa- 
ración: la  inmensidad  del  desastre  hízola 
comprender  sus  tremendos  errores  y,  rec- 
tificada y advertida,  hoy  trata  de  reponer 
el  tiempo  perdido.  Establecida  la  paz, 
vendrá  el  desarrollo  de  las  riquezas  na- 
turales que  posee  y será  entonces  quizá 
la  más  poderosa  nación  del  Norte  sur- 
americano. 

A causa  de  sus  guerras  continuas  no 
es  respetada  ni  considerada  benévola- 
mente en  el  extranjero. 

Eo  mismo  puede  decirse  de  Venezuela, 
Uruguay,  Paraguay,  Bolivia  y Ecuador. 

Después  de  1879  el  Perú  ha  ganado 
mucho  en  orden  interior,  seriedad  admi- 
nistrativa y respetabilidad  exterior;  pero 
aun  le  falta  bastante  para  colocarse  al 
nivel  que  le  corresponde. 

En  cambio  Chile,  Argentina  y Brasil 
han  establecido  sólidamente  las  bases  de 
su  nacionalidad,  tienen  un  gobierno  fuer- 
te y libre  y son  en  el  exterior  las  más 
respetadas  naciones  latino-americanas. 

Haití  y principalmente  Santo  Domin- 
go, envueltas  de  continuo  en  guerras  in- 
teriores desprovistas  de  principios,  son 
quizá  las  más  desgraciadas  repúblicas 
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del  continente:  ninguna  consideración  y 
sí  toda  clase  de  desprecios  y vejámenes 
merecen  del  extranjero. 

Cuba,  con  la  enmienda  Platt  y la  Ley 
de  la  Tranca,  no  necesita  ser  respetada, 
porque  en  el  mundo  internacional  se  la 
tiene  como  un  apéndice  del  tío  Samuel. 

En  cuanto  á la  sietemesina  república 
de  Panamá,  mejor  es  no  meneallo. 

Entre  todas  estas  repúblicas,  qué  pues- 
to le  corresponde  á cada  una  de  las  cinco 
que  forman  la  América  Central?  El  mis- 
mo que  á Santo  Domingo  y Haití. 

No  valemos  nada,  absolutamente  nada 
ante  el  extranjero:  éste  nos  reputa  al 
mismo  nivel  que  Dahomey,  Achanti  y 
Marruecos.  Y casi  idéntico  concepto  les 
merecemos  á nuestros  hermanos  de  La- 
tino-América. 

¡Oh,  pero  hay  que  ser  patriota! — Es 
preciso  que  odiemos  al  tióo  si  somos  ni- 
caragüenses, al  pinolero  si  somos  costa- 
rricenses, al  guanaco  si  somos  guatemal- 
tecos y al  chapín  si  somos  salvadoreños. 
¡Ah,  qué  grandes  patriotas  somos,  cómo 
nos  envidiarían  atenienses,  espartanos  y 
numantinos! 


El  Partido 

Unionista  Centroamericano 
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El  estado  político,  social  y económico 
de  cada  una  de  las  secciones  centroame- 
ricanas es  tan  triste,  tan  aflictivo,  tan 
desesperante  que  los  corazones  honrados 
no  pueden  permanecer  indiferentes  á él 
por  más  tiempo. 

Olvidemos  por  un  momento  que  somos 
güelfos  ó gibelinos,  liberales  ó conserva- 
dores; pensemos  tan  sólo  en  la  deshonra 
horrible  que  pesa  sobre  el  nombre  cen- 
troamericano. Las  naciones  extranjeras 
de  ambos  hemisferios  nada  saben  acerca 
de  las  excelencias  ó defectos  de  nuestros 
partidos  políticos,  pero  saben  sí  que  en 
todo  tiempo  hay  revoluciones,  que  los 
gobiernos  se  suceden  unos  á otros  con 
rapidez  pasmosa,  que  ninguna  institución 
arraiga  en  nuestro  suelo,  que  el  partido 
caído  llama  siempre  gavilla  de  facinero- 
sos al  triunfante  y que  éste  apoda  siem- 
pre intransigente  y faccioso  á aquél,  que 


o 
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los  gobernantes  muéstranse  descontentos 
de  los  pueblos  y los  pueblos  descontentos 
de  los  gobernantes.  En  una  palabra,  el 
extranjero  no  conoce  el  estado  interior 
de  nuestro  organismo  nacional;  pero,  las 
crisis  horribles  que  de  cuando  en  cuando 
agitan  los  miembros  de  éste  y la  fiebre 
permanente  que  los  devora,  hácele  adivi- 
nar desviaciones  lamentables,  llagas  pro- 
fundas, dolencias  asquerosas. 

Nada  conocemos  nosotros  de  la  vida 
interior,  de  las  agitaciones  febriles  de  los 
partidos  republicano  y demócrata  de  los 
Estados  Unidos,  de  los  whigs  y tories 
de  Inglaterra;  pero  nos  consta  á todos  la 
inalterable  paz  interior  de  esos  países, 
la  estabilidad  de  sus  gobiernos,  la  firme- 
za casi  inconmovible  de  sus  instituciones, 
el  respeto  que  los  partidos  políticos  se 
profesan  mútuamente,  el  amplio  criterio 
que  los  domina,  el  orgullo  con  que  los 
gobernantes  hablan  del  pueblo  la  satis- 
facción de  éste  el  verse  dirigido  por 
aquéllos.  Estamos  á oscuras  en  cuanto 
al  interior  de  los  organismos  nacionales 
de  esos  países;  pero  su  creciente  civili- 
zación y la  pujanza  incontrastable  de  sus 
energías  nos  hacen  adivinar  el  feliz  equi- 
librio de  semejantes  organismos,  la  recia 
contextura  de  sus  miembros  y el  ímpetu 
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invencible  de  la.  sangre  vigorosa  que  los 
anima. 

No  perdamos,  pues,  el  tiempo  en  inúti- 
les panegíricos  de  liberales  ó conserva- 
dores, en  inútiles  libelos  infamatorios  de 
unos  ,ú  otros:  son  hechos,  hechos  de  rea- 
lidad viviente  los  que  faltan.  ¿A  qué  las 
discusiones  estériles,  los  folletos  incen- 
diarios, las  leyes  infinitas,  las  reformas 
estruendosas?  Ninguna  dolencia  se  calma 
con  procedimientos  tales:  al  despotismo 
político,  á la  abyección  social,  á la  mise- 
ria eoonómica  no  se  contesta  con  palabras 
altisonantes,  con  escritos  que  rebosan 
de  apasionamiento  personal,  con  proyec- 
tos hueros,  con  reformas  platónicas.  Ño. 
A los  hechos,  con  los  hechos  se  contesta. 
Si  no,  más  vale  enmudecer. 

Examinemos  por  consiguiente  en  lo 
político,  lo  social  y lo  económico  los  he- 
chos del  régimen  separatista  de  Centro 
América  que  van  consumando  la  ruina 
de  la  Patria.  Y á tales  hechos,  contéste- 
se con  otros. 


¿Quiénes  son  los  que  se  hallan  satisfe- 
chos con  el  actual  régimen  político  de 
Centro  América?  No  los  llamados  parti- 
dos políticos  porque  no  hay  lucha  por  los 
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principios  ni  sostenimiento  y desarrollo 
de  ellos;  no  los  Presidentes  porque,  como 
Dionisio,  tienen  siempre  sobre  sus  cabe- 
zas la  espada  de  Damocles;  nb  el  pueblo, 
que  sufre  de  continuo  los  latigazos  de  la 
tiranía,  los  bofetones  del  militarismo,  los 
zarpazos  de  la  codicia:  los  únicos  que 
flotan  con  cínica  alegría  sobre  este  Océa- 
no de  acerbos  dolores,  son  los  empleóma- 
nos  empedernidos,  para  quienes  la  pitan- 
za que  reciben  es  el  termómetro  exacto 
de  la  grandeza  política,  y los  expoliado- 
res insaciables  que  en  las  aguas  turbias 
de  sus  negociaciones  cenagosas  hallan 
siempre  la  suculenta  trucha  que  hemos 
engordado  todos  los  ciudadanos. 

Los  actuales  hijos  de  Centro  América 
no  tenemos  nada,  absolutamente  nada  de 
séres  políticos:  la  tribuna  y la  prensa, 
mudas;  el  espionaje  y la  delación,  cons- 
tituidos en  factores  indispensables  para 
la  conservación  del  orden;  la  seguridad 
individual,  absolutamente  borrada;  la  li- 
bertad de  locomoción,  un  mito;  la  inde- 
pendencia de  los  Poderes,  destruida;  las 
elecciones,  una  farsa.  Sumergidos  en  la 
tiniebla  caliginosa  de  nuestros  sempiter- 
nos despotismos  orientales  no  sabemos 
siquiera  lo  que  pueda  ser  la  libertad. 

Las  revoluciones  que  continuamente 
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consumen  nuestras  energías,  carecen  de 
ideales  y los  cambios  de  gobierno  signi- 
fican sólo  cambio  de  nombres  del  perso- 
nal administrativo,  mas  no  cambio  de 
ideas  ó de  procedimientos.  E)n  una  pa- 
labra, nuestra  política  no  se  propone  na- 
da grande  ni  duradero;  es  en  todo  mo- 
mento mezquina,  personal,  degradante. 

Las  secciones  centroamericanas  viven, 
políticamente,  en  un  estado  de  aislamien- 
to hostil  digno  de  los  peores  tiempos  de 
la  edad  antigua;  la  diplomacia  interior 
de  Centro  América  reconoce  la  fe  púni- 
ca como  la  inspiradora  deidad  de  todos 
sus  actos*.  E¡1  torbellino  de  nuestras  mise- 
rias nos  hace  de  tal  modo  despreciables 
que  todos  á una— no  lo  niegue  nadie — nos 
avergonzamos  de  haber  visto  como  luz 
primera  los  rayos  esplendentes  del  sól 
centroamericano.  Dura  y tristísima  ver- 
dad: la  bajeza  de  nuestra  política  hace 
que  reneguemos  de  la  Patria. 


Kn  lo  social,  la  desmoralización  de  Cen- 
tro América  corre  parejas  con  lo  político. 
La  buena  fe  se  ha  perdido  casi  por  com- 
pleto: el  vecino  desconfía  del  vecino,  el 
hermano  del  hermano,  el  padre  del  hijo. 
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Enfermo  de  egoísmo  el  hogar;  enfermo 
de  indolencia  el  municipio;  enfermo  de 
ab)7ección  el  departamento;  enfermas  de 
raquitismo  las  secciones:  todas  estas  do- 
lencias parciales  hacen  aparecer  ante  el 
mundo  esa  úlcera  pestilente  que  llama- 
mos sociedad  centroamericana. 

El  orgullo  nacional,  el  sentimiento  pa- 
trio no  lo  conocen  ni  el  hogar  ni  el  muni- 
cipio ni  el  departamento  ni  la  sección  ni, 
mucho  menos,  el  Istmo  todo. 

La  intriga  es  el  supremo  recurso  á 
que  se  apela  para  salir  airoso  de  los  tran- 
ces difíciles,  sean  éstos  los  que  fueren. 
De  este  modo,  el  Poder  Judiciál,  que  es 
necesario  basamento  de  toda  sociedad, 
hállase  reducido  á la  abyección  más  ab- 
soluta. ¿Quién  es  aquel  que  en  Centro 
América  siente  respeto  por  los  encarga- 
dos de  impartir  la  justicia? 

Siendo  como  es  el  gobierno  un  fiel  re- 
flejo de  la  sociedad  que  por  él  es  dirigida 
basta  definir  los  rasgos  salientes  de  los 
gobiernos  centroamericanos  para  darnos 
cabal  idea  de  la  corrupción  tremenda  que 
aniquila  nuestro  cuerpo  social:  sinteti- 
zando digamos  que  todos  los  miembros 
de  éste  hállanse  en  lamentable  estado 
morboso,  lastimados  unos,  llagados  los 
otros,  casi  podridos  muchos:  ninguno 
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. funcionando  normalmente.  Bien  podemos 
decir  con  un  ilustre  # escritor  español: 
«Inmensa,  negra,  pestilente  lepra  cubre 
el  cuerpo  social.» 

Lepra,  sí,  horrible  lepra  que  nos  hace 
revolearnos  eternamente  en  el  estercole- 
ro inmundo  de  esta  vida  sin  grandezas, 
sin  atractivos,  sin  ideales  ni  aspiraciones. 


Y qué  decir  del  estado  económico  de 
nuestra  Patria  bajo  el  régimen  separa- 
tista? 

El  crédito  de  cada  una  de  nuestras 
secciones  es  el  de  un  fallido  por  quiebra 
fraudulenta.  En  Europa  y Estados  Uni- 
dos todo  se  vuelve  burlas  y desconfian- 
zas cuando  se  trata  de  negociaciones 
con  Centro  América:  allá  se  considera  á 
nuestros  gobernantes  como  jefes  de  cua- 
drilla que  apenas  se  apoderan  del  botín 
lo  reparten,  consumiéndolo  con  veracidad 
de  buitres.  Ningún  Presidente  centro- 
americano— aunque  sea  verdaderamente 
probo — se  figure  que  en  esos  países  se  le 
excepciona  del  dictado  general.  Nada  de 
eso:  tanta  deshonra  ha  caído  sobre  todo 
lo  que  á Centro  América  se  refiere  que 
en  el  extranjero  se  consideran  manifies- 
tamente incompatibles  las  cualidades  de 
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gobernante  ó personaje  centroamericano 
y honradez  económica.  Y este  descrédito 
es  hijo  legítimo  del  régimen  separatista 
en  que  yacemos:  el  estado  crónico  de 
nuestra  penuria  y deshonra  parte  de 
1839. 

A este  respecto,  hago  mías  las  ideas 
vertidas  en  ocasióu  memorable  por  dos 
ilustres  nacionalistas — Jerez  y Zúñiga: 

«El  crédito,  el  verdadero  crédito,  el 
crédito  que  fecunda  y que  es  el  glorioso 
patrimonio  de  los  gobiernos  estables,  de 
los  gobiernos  sabios,  jamás  lo  han  teni- 
do, ni  lo  podrán  tener  los  gobiernillos 
centroamericanos.  En  Europa  no  se  nos 
conoce  sino  por  nuestros  desórdenes, 
nuestra  miseria  y nuestro  atraso.  El  cré- 
dito de  que  gozamos  es  un  crédito  de 
convención,  por  no  emplear  una  palabra 
dura.  Ese  crédito,  si  la  empresa  á que  se 
aplica  hace  fiasco , que  es  lo  que  regu- 
larmente sucede,  baja  con  más  facilidad 
que  una  bala  de  plomo  arrojada  al  aire 
por  una  mano  vigorosa.  El  papel  deja  de 
cotizarse,  millones  de  familias  se  arrui- 
nan: una  docena  de  especuladores  se  re- 
pletan de  oro;  y nuestros  gobiernillos,  y 
el  crédito?...  Sólo  nuestra  bandera  na- 
cional rehabilitada  puede  envolver  púdi- 
camente en  sus  pliegues  todas  esas  in- 
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mundicias  que  deben  causar  náuseas  en 
la  Bolsa  de  Londres.  Esto  es  nuestro 
crédito  actual.  El  crédito  de  verdad  ven- 
drá, cuando  venga  la  Nación,  cuando 
venga  la  República  leal  y honradamente 
practicada.» 

¡El  crédito  de  mi  Gobierno,  el  crédito 
de  mi  Gobierno! — exclama  por  ahí  cada 
Presidente  centroamericano.  Precisa  es- 
tar de  muy  buen  humor  para  decir  estas 
cosas! 

¿Cuáles  son  los  testimonios  de  nuestro 
crédito' en  el  extrangero? 

Quizá  el  asunto  Burrell  fallado  en  Es- 
tados Unidos  sin  audiencia  de  nuestro 
representante  porque,  según  manifestó 
alguno  de  los  árbitros  era  inútil  oír  á 
representantes  de  naciones  tan  salvajes 
como  desvergonzadas;  ó tal  vez  la  difícil 
faciliclad  con  que  Nicaragua  consigue 
empréstitos;  ó,  sin  duda,  la  insolvencia 
de  Guatemala  y Costa  Rica.  Pero  no;  es 
indudablemente  el  famoso  asunto  del  fe- 
rrocarril de  Honduras , fiel  reflejo  de 
nuestras  negociaciones  financieras.  Sí, 
ese  debe  ser,  á juzgar  por  lo  que  dice  un 
periódico  nacional  muy  reciente:  cuénta- 
se allí  con  detalles  vergonzosos  la  iniqui- 
dad cometida  con  Honduras,  iniquidad 
monstruosa  en  que  figuró  como  agente 
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principal  el  plenipotenciario  mismo  de 
esa  tan  desventurada  sección. 

Este  es  sin  duda  alguna  el  más  elo- 
cuente testimonio  del  crédito  de  que  go- 
zamos más  allá  de  nuestras  fronteras. 
Ese,  ese  es  el  crédito  de  que  tanto  y tanto 
se  alardea,  ¡oh,  con  qué  arrrogancia  de- 
bemos levantar  nuestras  frentes! 


Ya  que  hemos  visto  nuestro  misérrimo 
estado  actual  bajo  el  triple  aspecto  po- 
lítico, social  y económico,  pensemos  un 
mómento  en  la  situación  más  ó menos 
probable  en  que,  bajo  esos  mismos  aspec- 
tos, se  hallaría  Centro  América  en  caso 
de  obtener  la  unidad  política  de  su  exis- 
tencia. 

* 

* *- 

Suprimidas  las  fronteras  interiores  y 
afianzado  un  vigoroso  gobierno  nacional 
veremos  al  fin  el  aparecimiento  de  la 
verdadera  paz  y del  verdadero  orden  in- 
terior. No  tendremos  la  paz  de  hoy,  que 
apenas  puede  llamarse  tregua  momentá- 
nea. Como  consecuencia  de  la  paz  ten- 
dríamos orden  interior  y garantías:  no 
el  sedicente  orden  interior  de  la  actuali- 
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dad,  que  es  el  mismo  de  la  ergástula  ro- 
mana; no  estas  fementidas  garantías  de 
hoy  que  se  reducen  en  la  práctica  á pri- 
siones, despojos,  vapuleos  y asesinatos. 

No  lo  dudemos:  la  verdadera  política, 
esa  que  abarca  vastos  planes  y compren- 
de trascendentales  reformas  no  será  co- 
nocida en  Centro  América  mientras  ésta 
permanezca  reducida  á fracciones:  el  po- 
litiquerismo  infame  continuará  como 
hov  absorviendo  nuestras  energías,  em- 
pequeñeciendo nuestros  espíritus  y ha- 
ciéndonos despreciables  no  sólo  ante  el 
extranjero  sino  ante  nuestros  propios 
ojos. 

Comparad  la  Italia  de  principios  del 
siglo  XIX  con  la  Italia  de  hoy:  débil,  sin 
puesto  fijo  en  el  concierto  europeo,  ago- 
nizante, aquélla;  rediviva,  vigorosa,  figu- 
rando entre  potencias  de  primer  orden, 
ésta.  No  era  un  visionario  Mazzini,  no  lo 
eran  Cavour  y Garibaldi. 

No  son,  no,  visionarios  Barrundia  y 
Morazán,  Jerez  y Barrios.  Esperad!  La 
República  de  Centro  América,  nuestra 
verdadera  República,  les  llamará  bien 
pronto  sus  profetas. 

re 

* 
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Establecido  sobre  robustas  bases  el 
sér  político  de  nuestra  Patria  la  evolu- 
ción social  no  hallará  las  asperezas  que 
hoy  la  obligan  á marchar  con  lentitud 
de  paralítico. 

Abiertos  los  desagües,  pronto  será  de- 
fecado el  pantano  inmundo  de  nuestra 
corrompida  sociedad:  la  úlcera  empezará 
á sanar.  La  empobrecida  sangre  de  las 
secciones  se  avigorará  paulatinamente 
transformando  en  robustez  orgánica  el 
raquitismo  de  hoy;  el  vigor  de  la  sección 
concluirá  con  el  departamento  abyecto, 
poniendo  en  su  lugar  el  departamento 
autónamo  y emprendedor;  la  autonomía 
del  departamento  se  reflejará  en  los  mu- 
nicipios, comunicándoles  energía  propia 
é iniciativa  individual;  el  municipio  enér- 
gico irá  borrando  poco  á poco  con  su 
necesario  altruismo  el  infecundo  egoísmo 
que  hoy  corroe  al  hogar. 

Ni  se  diga  que  empezamos  por  el  fin  ó 
que  invertimos  el  triángulo  colocando 
como  base  el  vértice.  No.  Ancha  }T,  firme 
base  de  regeneración  social  es  ía  con- 
quista de  una  Patria.  Los  pueblos  son  en 
esto  semejantes  á los  individuos.  Hom- 
bre sin  propiedad  y pueblo  sin  patria  di- 
fícilmente abandonan  el  sendero  del  vi- 
cio. El  triunfo  de  la  Nacionalidad  será 
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para  los  centroamericanos  la  conquista 
de  la  Patria:  cuando  tengamos  ésta  y 
cuando  fecunde  nuestros  pechos  el  sen- 
timiento excelso  de  orgullo  nacional — 
que  es  la  dignidad  de  un  pueblo — habrá 
empezado  á regenerarse  nuestra  socie- 
dad. Entonces,  ó nunca! 

Nq  más  engañifas  ni  farsas;  no  más 
Tesorerías  saqueadas;  no  más  Congre- 
sos rebosantes  de  imbecilidad  y servilis- 
mo; no  más,  no  más  asquerosos  Tribu- 
nales de  Intriga,  que  con  descaro  roban 
su  nombre  á la  Justicia:  el  hundimiento 
de  todo  eso,  la  cremación  de  todas  las 
repugnantes  podredumbres  que  hoy  nos 
asfixian:  esto,  esto  significa  la  República 
de  Centro  América,  una  é indivisible. 

■* 

% 

¿Será  preciso  entrar  en  consideracio- 
nes ocerca  del  probable  estado  económico 
de  nuestro  País  bajo  el  régimen  de  Unión 
Nacional? 

Con  amplia  y honrada  política;  con 
sociedad  que  tiende  á moralizarse;  y con 
las  fuentes  inagotables  de  nuestras  ri- 
quezas naturales,  á qué  altura  podrán 
elevarse  las  finanzas  centroamericanas? 

Entonces  sí  vendrá  el  desarrollo  pro- 
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digioso  de  nuestras  energías,  entonces  sí 
vendrá  la  solvencia  de  nuestro  Tesoro 
Nacional,  entonces  sí  vendrá  el  crédito, 
el  verdadero  crédito  de  nuestra  Patria. 

No  más  Presidentes  que  en  el  interior 
exigen  la  bolsa  ó la  vida  y en  el  exterior 
ofrecen  en  venta  á cualquiera  de  nuestras 
secciones;  no  más  negocios  leoninos  y 
empresas  pillastronas;  no  más  insultos 
ni  bárbaros  reclamos  por  parte  del  ex- 
tranjera; no  más  vergonzosa  insolvencia; 
no  más,  no  más  empréstito  de  Honduras: 
eso,  eso  significa  el  reaparecimiento  de 
la  Patria  Grande,  de  la  República  de 
Centro  América,  una  é indivisible. 

Aquí,  hago  mías  las  palabras  del  Co- 
mité Unionista  Interino  fundado  en  Di - 
riamha  el  14  de  julio  de  1904. 

«Tantos  y tantos  males  ha  causado  la 
desunión  de  Centro  América;  tanto  .y 
tanto  hemos  sufrido  por  ella;  de  tal  mo- 
do se  imponen  á todos  sus  fatales  resul- 
tados que  apenas  si  ha  pasado  un  lustro 
sin  que  alguna  tentativa  de  Unión  haya 
tenido  efecto. 

El  Pacto  de  Chinandega,  la  Conven- 
ción de  Tegucigalpa,  las  conferencias  de 
Nacaome,  las  innumerables  celebradas 
en  Guatemala  y San  Salvador,  la  guerra 
del  ochenta  y cinco,  los  tratados  de 
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ochenta  y nueve,  el  Pacto  de  Amapala  y 
el  tratado  de  noventa  y siete  para  no 
citar  más,  son  claras  muestras  de  la  ne- 
cesidad que  por  todas  partes  se  hace 
sentir  de  volver  cuanto  antes  á la  disuel- 
ta Unión. 

Todas  esas  tentativas  han  sido,  sin  em- 
bargo, frustráneas.  Algunas  veces,  la  re- 
construcción nacional  se  ha  tenido  casi 
como  un  hecho  realizado,  pero  bien  pron- 
to la  doblez  de  una  diplomacia  rastrera 
ó el  alzamiento  de  un  cacique  echan  por 
los  suelos  el  vistoso  castillo  de  naipes. 

¿Por  qué,  pues,  han  sido  tan  frágiles 
esas  tentativas? — Porque  todas  son  ar- 
tificiales, porque  ninguna  ha  arraigado 
en  el  pueblo,  porque  se  ha  tratado  de 
unir  gobiernos  en  vez  de  unir  sociedades. 
Y por  esto  mismo  todas  las  tentativas 
semejantes  serán  tan  infecundas  como 
las  anteriores. 

Los  medios  empleados  hasta  hoy  para 
reorganizar  á Centro  América  son  ine- 
ficaces en  la  actualidad:  ni  pactos,  ni 
convenciones,  ni  tratados  han  produci- 
do resultado  alguno  práctico.  Es,  por 
consiguiente,  indispensable  cambiar  de 
rumbo. 

El  influjo  de  los  gobiernos  será  nece- 
sario é importantísimo  cuando  las  socie- 
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dadesse  hallen  suficientemente  prepara- 
das para  marchar  por  otro  camino; 
cuando  la  idea  haya  penetrado  en  el  ru- 
do entendimiento  de  las  multitudes; 
cuando  los  lazos  de  la  fraternidad  sean 
un  hecho  sentido  por  todos  los  corazo- 
nes; cuando,  en  fin,  la  savia  del  naciona- 
lismo haya  fortalecido  los  debilitados 
miembros  de  la  Patria. 

Hay,  pues,  que  luchar  ruda  y enérgi- 
camente por  la  Unión  Social,  haciendo — 
hoy  por  hoy — caso  omiso  de  la  Unión 
Política. 

Entrelacemos  las  ideas,  los  sentimien- 
tos y los  intereses  de  las  sociedades  cen- 
troamericanas. 

Hagamos  nacer,  apoyemos  y fortalez- 
camos el  espíritu  de  sociabilidad. 

Hagamos  que  la  juventud  se  eduque 
en  los  mismos  principios,  con  los  mismos 
métodos,  con  las  mismas  tendencias. 

Establezcamos  la  ciudadanía  común. 

Unifiquemos  las  leyes,  las  medidas  y 
las  pesas. 

Tengamos  una  moneda  centroameri- 
cana. 

Declaremos  comercio  de  cabotaje  el 
de  nuestras  costas. 

Formemos  una  firme  Unión  Aduanera, 
un  Zollverein  de  Centro  América. 
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Relacionemos  entre  sí  y hagamos  fra- 
ternizar á las  sociedades  de  estudiantes, 
de  artesanos,  de  agricultores,  de  médi- 
cos, de  comerciantes  de  abogados,  de 
periodistns,  etc. 

Propaguemos,  en  fin,  de  un  modo  serio, 
permanente  é incesante  las  ideas  3^  los 
sentimientos  de  Unión:  hagamos  que 
unas  y otras  bajen  á todas  las  capas  so- 
ciales, que  iluminen  todos  los  cerebros 
y enardezcan  todos  los  corazones. 

Y ante  todo  y sobre  todo,  apartémo- 
nos de  la  política  local  de  cada  sección: 
hagamos  converger  las  energías  todas 
de  nuestro  sér  al  servicio  continuo  de  la 
Nacionalidad. 

Mas,  qué  hacer  para  realizar  de  un 
modo  gradual  y uniforme  este  progra- 
ma?— ¿Qué  hacer  para  que  esta  lucha  sea 
emprendida  con  vigor,  sostenida  con 
tesón  y llevada  á buen  térmiuo  con  ener- 
gía?— Se  necesita  reunir  en  una  sola  3' 
resplandeciente  hoguera  todas  las  chis- 
pas de  entusiasmo  unionista  que  hoy 
vagan  solitarias  en  nuestro  entenebreci- 
do horizonte;  se  necesita  reunir  en  un 
solo  y luminoso  haz  las  ideas  unionistas 
que  hoy  flotan  dispersas  en  la  extensión 
de  la  Patria;  se  necesita  reunir  en  un 
solo  y poderosísimo  torrente  las  volun- 
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tades  todas  que  tienden  á la  Unión,  y 
que  hoy  se  esterilizan  lastimosamente 
por  el  aislamiento  en  que  permanecen. 

Un  una  palabra,  señor,  lo  que  se  nece- 
sita indispensablemente  para  salvar  á la 
Patria,  es: 

Fundar,  organizar,  sostener  y hacer 
triunfar  el  «Partido  Unionista  Centro- 
americano». 

Un  Partido,  señor,  que  haga  conver- 
ger las  energías  sociales  de  Centro 
América  á este  fin  supremo:  unir,  unir 
las  cinco  secciones  en  una  sola  é indivi- 
sible República». 

Así,  pues,  la  suerte  está  echada:  los 
unionistas  han  atravesado  el  Rubicón  y 
no  tardará  mucho  el  día  en  que  ascien- 
dan al  capitolio  para  izar  en  el  asta  más 
erguida  la  vieja  y gloriosa  bandera  de 
los  tiempos  morazánicos. 

Así  sea. 


Del  mismo  autor: 


Páginas  de  Unión. 

Próximas  á publicarse: 

La  enfermedad  de  Centro  América. 

Las  Uniones. 

Cuentos  Centroamericanos. 

Comentarios  al  Derecho  Civil  Centroamericano 

(l.er  tomo:  Personas.) 

En  prensa: 


Las  Quiebras. 


# 


JüTICALPA 

Santa  Rosa 

Danlí 

Choluteca  

Santa  Bárbara. 
Comayagua 


San  Salvador  . . 

San  Miguel  ....’. 

Santa  Ana 

Santa  Tecla 

Chinameca 

Ahuachapán 

USULUTÁN  

Zacatecoluca . . . 
Tonacatepeque . 


Guatemala 

Escuintla 

COBÁN  

Antigua.  

Quezalten  ango  . 
San  Marcos 


Licdo.  don  Ramón  Lobo  Herrera. 

» _ » Carlos  Rodríguez. 

Don  Manuel  F.  Rodríguez. 

» Nicasio  Morales. 

Licdo.  don  Teodoro  M.  Mena. 

» » Narciso  Boquín. 

EL  SALVADOR 

Don  Marciano  Castillo  y don  Jo- 
sé Figueroa  Hernández. 

» Crescencio  Vado. 

Dr.  don  Gustavo  Argueta. 

» » Raúl  Arango. 

» » Ricardo  Adán  Funes. 

» » Enrique  Borja. 

» » Gustavo  Contreras. 

» » Gerardo  Sosa. 

Secretario  del  Club  Unionista 
«Matías  Delgado». 

GUATEMALA 

Don  Adolfo  Barillas  González  y 
don  Tomás  Echaverri. 

Dr.  don  Eduardo  Aguirre  Velás- 
quez. 

Licdo.  don  Rafael  Ordóñez  Solís. 
Don  J.  Antonio  Mena  O. 

Licdo.  don  Carlos  A.  Martínez. 

» » Buenaventura  Eche- 

verría. 

» » Eladio  Menéndez. 


Mazatenango  . . . 


